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ADVERTENCIA. 
Habiendo dado ya en este mes de marzo 

ruatro números, hoy no deberíamos haber pu­
blicado el que repartimos, puesto que en nues­
tro PROSPECTO digimos que la F a c u l t a d 
saldría ruatro reces al mes. Este número de 
consiguiente pertenece al mes de abril. El do­
mingo de Pascua celebraremos esta festividad, 
dejando de publicar aquel dia el numero que 
correspondería. El de hoy suple anticipada­
mente dicho número. Lo advertimos para evi­
tar reclamaciones. 

Agradecidos á la benévola é inesperada aco­
gida que hemos recibido del público, tenemos 
ti gusto de anunciar, que no solo sostendremos 
en este segundo semestre el mismo interés con 
que la F a c i l i t a d corresponde, tanto en la 
parte científica como en la material, á la con­
fianza que se le dispensa, sino que tenemos dis­
puesta una nueva fundición en reemplazo de 
la que está destín iaa d la mayor parte de las 
columnas de nuestro periódico 

En la última plana ra inserto el nombra del 
susoitor que ha sido premiado 

En el próximo mes de junio se sortearán 
los demás premios que haya lugar conforme 
ti número de suscrilorcs. 

Filosofía médica. 
H i p ó c r a t e s . 

Resueltos á examinar una por una las pro-
ducciones^de Hipócrates , á iin de manifestar 
con evidencia que la doctrina de este grande 

Folletín. 

BIOGRAFIA D E UiN MEDICO-

CAPITULO X (i). 

l ' i i p r o t e c t o r . 

«¿Conque, me iba diciendo.en tanto que iba andan­
do; ¿con que se trataba de la bella marquesita cu esta 
intriga horrible? ¿Con que para que yo declarase que 
fia epiléptica se me han preparado esos ominosos lazos, 
etilos que he caído como un imbécil? ¡Qué infamia! Y 
esto hace una hnrone-a! Del bellaco del curandero no 
lo estrafiaria en verdad, pero de esa dama! Y queria 
que yo me sacrificase por ella; y me echaba en rostro 
que, á ser yo caballero, la dejaría airosa! Si bastaba 
para conducirme, rom» me he conducido y como me 
conduciré, el solo móvil déla verdad y déla justicia; 
¿con cuánto mas motivo no lo he de hacer tratándose 
de la interesante Eufemia? Oh! esta jóvenconocerá si yo 
*oy caballero de corazón y de alma, ya que no de naci­
miento. No; no lo diré jamás; al contrario, yo seró el 
primero que oculte, á los ojos de todo el mundo esa 
desdicha, y yo no sé lo que en mi pasa; es tanto lo que 

(1) Esta novela original del D I R E C T O R D E E S T E 
' M I O Ü I C O , se empezó ¿ipublipar en el núm. 2. ° 

hombre tuvo mucho de t e ó r i c a , empecemos 
por el tratado de la medicina antigua. Uno 
de los mas dignos traductores y comenta­
dores de Hipócrates encabeza sus comenta­
rios sobre este libro de esta manera : 

aEl libro de la medicina antigua contiene 
a. la vez una p o l é m i c a , un método y un sis­
tema.» 

Y en efecto : el anál is is de Littré es tan 
exacto, como discreta la e l e c c i ó n de dicho 
libro para colocarle al frente de la c o l e c c i ó n 
hipoerát ica . Vamos comentando también á 
nuestro modo esa p o l é m i c a , ese m é t o d o y 
esc sistema de la celebridad de Goos. 

Hipócra tes luchó en su libro contra sus 
antecesores y c o e t á n e o s , como lucha todo 
m é d i c o que trata de impulsar la ciencia con 
una lilosofía á su parecer mas sana. Este 
sabio tenia á la vista las doctrinas jonias y 
las p i tagór icas , las teorías de una y otra es­
cuela, y gracias á las contiendas á que se 
habían entregado los partidarios de entram­
bas, pudo formarse una c o n v i c c i ó n relativa 
á las h ipótes i s de los bandos encontrados, 
tanto mas segura, cuanto que la i lustraría 
con su propia o b s e r v a c i ó n y esperiencia. Los 
ejemplos de E inpédoc l e s y de Anaxágoras 
no fueron perdidos para é l , y la apar ic ión 
de S ó c r a t e s lo diria que sus tiempos eran 
mas a propósi to para sustituir á las doctrinas 
hasta á la sazón en boga en esta y aquella 
escuela, otrasdoctrinas. «Todos los que de 
viva voz ó por escrito han tratado de la me­
dicina se h;ui propuesto como base de sus 
raciocinios la h ipótes i s del calor ó del frió, 
ó de la ¡sequedad, ó de la humedad, ófdé 
cualquier principio que les ha parecido, 

deseo verla feliz, que ya me parece tener la convicción 
de que sus padecimientos no pasan de unos accidentes 
ordinarios; pero aun cuando así no fuese, había de 
declarar que lo son, había de mentir con tanta firme­
za como sí dijera la verdad, jlid! si ha de ser lan dulce 
mculír de esta manera, con tan buena intención: men­
tir por el bien de la hermosa á quien se adora!» 

Ya estaba cerca de la casa del barón cuando mi so­
liloquio iba degenerando en delirio. Esta última idea 
helada por las que me suscitó la vista de aquella casa, 
me hizo ver todo el ridículo de mi pasión; de una pa­
sión que en su infancia todavía no era mas que una 
ligera llama, pero que, acariciada, podia llegar á ser el 
mas ardiente volcan. Bajo esta ¡dea, me detuve y dudé. 
¿Está bien, me dije, que vayas á pedir un favor á un jo­
ven que adora á Eufemia, que tiene sobreella mas dere­
chos que tú, y á quien haces en cierto modo traición, 
alimentando pensamientos atrevidos y sentimientos que 
publicados te acusarían con justicia? Esta observación 
de mi conciencia tuvo su respuesta en una ocurrencia 
que me dictó el corazón apasionado. Es que no voy 
tan solo á pedir al barón que me proteja contra los la­
zos del curandero y la baronesa, sino á salvar á la 
marquesita; á descorrer un velo que tiene ciego ó preo­
cupado al barón, su novio, con lo cual se introducirá la 
confianza en el corazón del joven ; no caerá en la red 
que. trata de tenderle sin duda mi señora, y se casarán 
y serán felices. Esto no es una traición de un rival; al 
contrario, es un sacrificio. Esta última consideración 
me pareció tan fuerte que me sedujo. A los dos minu­
tos ya estaba al pie de la cama del barón; apenas me 
hice anunciar, me mandó pasar adelante; acababa de 
dispertarse y estaba tan amable conmigo que casi me 
cutrisleció. Había veces, y esta fué una de ellas, en las 

simplificando las cosas y a t r i b u y é n d o l a s en­
fermedades y la muerte, en el hombre á 
uno ó dos solos agentes como á una causa 
primitiva y constante ; engañándose eviden­
temente en muchos de los puntos que con­
tienen.» (1) Asi empieza Hipócra tes su tra­
tado de la medicina antigua. Llamamos la 
atención de nuestros lectores sobre estas 
pocas palabras, porque desde luego revelan 
el espíritu filosófico de H i p ó c r a t e s . Ahí figu­
ra ya lo cál ido , lo frío, lo h ú m e d o y lo seco 
que hemos visto analizando sus antecesores; 
estas palabras son una conf i rmac ión mas de 
lo que tenemos dicho acerca de esas cuali­
dades. Hipócra tes se manifiesta dispuesto á 
combatir á los que tratan de esplicar las en­
fermedades y la muerte del hombre por una 
b dos de estas cualidades. No se pierda de 
vista esta verdad; H i p ó c r a t e s no es enemi­
go , no va á desechar esas cualidades como 
productos h i p o t é t i c o s ; él se dispone á com­
batir el esclusivismo de su actividad; em­
pieza á manifestarse contrario al espír i tu de 
la escuela de Elea ó pitagórica , esto es, 4 la. 
unidad de causa; bajo este punto de vista es 
mas bien jonio; se inclina á la diversidad de 
causas. Quien lo dude, lea este otro pasaje de 
la misma obra: (29.) «Cada una de estas 
cualidades obra sobre el cuerpo y le modi­
fica de diverso modo, y en esto consiste la 
vida en el estado de salud, de convalecencia 
y de enfermedad .» 

Mas abajo añade : « S e encuentra efectiva-

(1) Traducción francesa de Littré, y española del 
laborioso joven profesor D. Tomás Santero. Tomo 11, 
página 19. 

que deseaba que el barón me obligase menos; me ofen­
diese en algo para tener en cierto modo derecho de 
amar á Eufemia sin remordimientos de conciencia. Hé 
aqui por qué me entristeció su amabilidad. 

«Qué hay, me dijo; qué novedades me trae Y . , viene 
V. á decirme algo de Eufemia? 

— No señor; de la marquesita precisamente no. y 
ahora siento mas que nunca el haberle molestado; por­
que ¿cómo he de esperar sustituir á la hermosa idea que 
se habia formado Y. de mi venida, la de un asunto 
que me es personal? 

—Con que se trata de Y ? bueno; no le hace. Tam­
bién daré por bien empleado el tiempo y la deshora á 
que he sido dispertado, si puedo servirle á V. en algo. 

—Estoy acusado de infanticida y tal vez hoy me Lle­
ven á la cárcel. 

—Cómo! Y.!» 
Aqui le referí mi situación, callándole la proceden­

cia del feto, el nombre y casa de la señora que me le 
habia confiado, y tanto la conversación que habia teni­
do la baronesa conmigo, como la que tuvo con el cu­
randero. Yo deseaba solamente su protección para con­
jurar los tiros de aquella señora y del charlatán, ha­
ciendo que se previniese al juez debidamente; que sa 
hiciese examinar el feto por facultativos probos; por 
cuanto así estaba seguro de salir bien de mis peligros. 

«No me queda ninguna duda de que esto es alguna 
trama contra V . Las noticias que de V. tengo no me 
permiten dudar de la veracidad de sus palabras, y des­
de este momento me tiene V. por su defensor. No co­
nozco personalmente á los individuos del tribunal que 
hayan de juzgarle, perú la baronesa tiene sobre ellos 
grande ascendiente. V. no le ha dicho nada á ella d» 
todo esto? 
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mente en el cuerpo lo amargo, lo salado, lo 
dulce, lo agrio, lo acerbo, lo insípido y 
otras mil cosas, cuyas propiedades varían al 
infinito en cantidad y vigor. Mezcladas todas 
ellas y equilibradas unas con otras no se 
hacen manifiestas ni ocasionan padecimien­
tos; pero si cualquiera de ellas se aisla y se 
separa de las demás, entonces se hace sen­
sible y produce dolor, o (pág. 30.) Apenas 
acaba de escribir esto dice : «Por lo que á 
mí toca, cuando oigo á esos forjadores de 
sistemas que arrastran la medicina hacia las 
hipótes i s , separándola del camino verdade­
ro , no puedo comprender c ó m o tratábanlas 
enfermedades en conformidad con sus prin­
cipios.» (pág. 31.J Las h i p ó t e s i s , según Hi­
pócrates , solo sirven' para discurrir sobre 
las cosas oscuras y dudosas, (pág. 19), en las 
cuales es preciso valerse necesariamente de hi­
pótesis; por ejemplo, en las discusiones sobre 
los cuerpos celestes y subterráneos. 

Con lo que precede se conoce acto con­
tinuo sobre qué versa la polémica que con 
su libro de la medicina antigua sostuvo H i ­
pócrates . Se declara contrario á las h i p ó t e ­
sis, diciendo que la medicina no necesita de 
ellas, sin duda porque no la considera oscu­
ra ni dudosa, y contraria á la unidad, al es-
clusivismo de la causa morbosa. Bajo uno y 
otro punto, Hipócrates es jonio. Rechaza la 
hipótesis porque la considera como método 
á priori; los jonios discurrían á posteriori; 
rechaza la unidad y cree en la diversidad de 
causas; la diversidad era carácter de la es­
cuela talhesiana. 

Vamos al método filosófico de Hipócrates : 
en cierto modo ya hemos prejuzgado esta 
cuest ión; quien no acepta, quien rechaza las 
hipótesis en el sentido de ser producciones 
de la imaginación, de la inteligencia humana 
anteriores á los hechos, se declara por el 
método á posteriori. Hipócrates se esfuerza 
en demostrar que la medicina tiene su or í -
gen en la o b s e r v a c i ó n , en la esperiencia. 
Toma por punió de partida de sus reflexio­
nes el r é g i m e n , la historia de la alimenta­
ción del hombre sano y enfermo, y escogien­
do ejemplos vulgares, que están al alcance 
de todo el mundo , siendo el pan y la cebada 
los objetos de sus ejemplos, tiende aprobar 
que cuantas verdades posee la medicina son 
debidas á lo que los nombres han visto, á 
lo que el sentido del hombre le han sumi­
nistrado. No puede ser, pues, mas notorio 
el espíritu filosófico de Hipócrates; bajo este 
punto de vista es también jonio. Los jonios 

—No señor; es decir.... 
—Pues yo la hablaré; estoy seguro que si yo le ha-

Rola menor indicación, toma su coche y se va al mo­
mento en busca del juez, tanto mas cuanto que es V. 
uno de su casa. 

—Es que yo quisiera que no cansase V. á la barone 
sa por esto. Por lo mismo que vivo en su casa, senti­
ría que pudiese sospechar nada. 

— ¡Qué ha desospechar! la baronesa tiene de V . 
una alta ¡dea; le juzga por el catalán mas honradotc de 
cuantos encierran los muros de Barcelona. De hecho; 
al saber esto se declara protectora de V.» 

Juzgúese del efecto desemejantes palabras. La con­
fusión me tenia complclamenle dominado; no sabia 
qué replicar, sobre todo tratando de sostener el secreto. 
Yo no queria decirle la razón poderosa que tenia para 
no apelar al influjo de la baronesa, cuyo resorte en vez 
de alentarme, me acabó de postrar, puesto que mis pe­
ligros eran mas ciertos é iminentcs. Tampoco podia 
hablarle del curandero y de sus proyectos vengativos, 
porque, esplicando su causa, tenia que ir á parar á lo 
qne pasó en Tárrcga, y en cierto modo iba á confirmar 
lo que hahia negado sobre los accidentes epilépticos de 
Eufemia. Tor otra parte, si dejaba que el harón habla­
se á la baronesa, era revelar ¡i esta, que yo me me­
neaba para conjurar sus intrigas; era alarmarla sobre 
la revelación de lo que hahia ocurrido entre los dos; en 
nna palabra, era agravar mi posición, obstruyendo 
tal vez las pocas vias de salvación que se me ofrecían. 
En semejante conflicto me valí de un ardid que no pro­
dujo mal resultado. 

«Respete V . , le dije, los motivos que tengo para no 
participar á la baronesa la situación en que me en­
cuentro, Estoy convencido de que no me conviene su 

eran sensualistas. Siendo jomo es lógico que 
rechace las hipótes is , porque estas forman 
el método á priori. porque es la inteligencia 
la que arregla con ellas una esplicacion pa­
ra amoldar en seguida á la concepc ión los 
hechos. 

Sin embargo, admitamos un hecho eviden­
tísimo; Hipócrates no es jonio, no es sen-
sualisla esclusivo. Los tiempos de Milet y 
Anaximeno habían pasado; Pi lágoras hahia 
dejado una semilla (pie había de dar su fru­
to. La inteligencia no es rechazada por H i ­
pócrates ; este sabio médico templa su con­
denación de las h ipótes i s , diciendo que en 
las cosas oscuras y dudosas nc se puede dis­
currir sin ellas. Y es evidente. Cuando un 
hecho es claro, y es claro otro hecho con el 
cual se pone en relación; la esperiencia 
marcha por sí sola, la observación no ne­
cesita sino que un sabio la consigne. Mas 
cuando los hechos son oscuros, cuando sus 
relaciones dudosas, cuando la significación 
de esos hechos no se percibe fáci lmente, hay 
absoluta necesidad de tanteos, de hacer su­
posiciones, de formar h i p ó t e s i s , en una pa­
labra ; y ellas por cierto no dejan de con­
ducir, á veces, al descubrimiento de la ver­
dad. Las hipótes is son en ciertas ocasiones 
lo que la X en los problemas matemát icos . 

Hay mas: Hipócrates apela terminante­
mente al raciocinio, á la inteligencia para 
ilustrar la observac ión . Véase lo que se dice 
en este pasaje. «Ciertamente que lejos de im­
pugnar el arte antiguo, su realidad y la bon­
dad de su m é t o d o , y de condenarle por no 
tener certeza sobre todas las cosas, sostengo 
que es digno de elogio por hallarse en un ca­
mino en que juzguo que puede aproximarse 
á la exactitud todo lo posible por medio del 
razonamiento, y digno de admirar como déla 
honda sima de una profunda ignorancia han 
salido descubrimientos, no por efecto de la 
casualidad, sino por sabias y rectas inves­
tigaciones.» (págs. 27 y 28.) Si este pasaje 
no hace bastante fuerza por encontrarse en 
el original alguna oscuridad, y porque según 
como se interprete, aislando la frase de lo 
restante del escrito, puede tener un sentido 
opuesto, bastará para nuestro objeto este 
otro. «Los primeros inventores que se valie­
ron en sus investigaciones de un buen método 
y de un recto raciocinin habiendo sabido aco­
modar estas diferencias á la naturaleza del 
hombre, e(c.» 

E l eclecticismo de Hipócrates no puede 
ser mas manifiesto. El título que dio al libro, 

protección, y acaso no me la daría. Disgustada conmi­
go por lo severo que soy corí su hijo, y sobretodo por­
que no dije delante de V. que la marquesita era epilép­
tica, creo que no me mira con buenos ojos. 

—En efecto, recuerdo que se quedó confusa, cuando, 
después de haberme prometido y asegurado que V. me 
esplicaria cosas relativas á la enfermedad de Eufemia, 
se obstinó V. aquella noche en negar, como á mí mis­
mo, que sabía V. algo sobre el particular. 

— No lo dude V.; está enfadada conmigo, y solo por 
esto, puede que me equivoque, solo por esto estaría 
fría: no la considero propia para sacarme del atollade­
ro en que me encuentro. Si V. pudiese buscarme otro 
protector. 

—No hay inconveniente en ello. Ahora me ocurre la 
de un canónigo muy amigóte del juez, á cuya casa va 
todas las noches. Oh! si; valdrá mucho mas que la ba­
ronesa. 

—Do veras!.. 
- S í , sí, es un canónigo, amigo también del mar­

qués Ue Tárrega. 
-Pues esc; ese, y no necesito mas. 
-Corriente: voy á vestirme, y sin pérdida de mo­

mento voy á su misma casa. 
-Cuánta bondad, señor! Cómo le pagaré a V . este 

servicio? 
- Y a está pagado. Lo que me dijo V . ayer sobre 

I.iilemia ha sido un bálsamo para mí; ayer noche es 
taba encantadora; tenia un semblante divino, ¡qué co-
nr tan sano! qué viveza en los ojos! Estoy decidido á 

llevar adelante la boda. 
-Con que, barón, yo me retiro. En manos de V. en­

comiendo mí inocencia. 
—Yaya V. con Dios, y oslé Y. tranquilo.» 

en c u e s t i ó n ; la medicina antigua; esos re­
cuerdos que hace sobre los primeros obser-
vadores ; su e m p e ñ o en rehabilitar la obser­
vac ión , la esperiencia, son pruebas mas que 
evidentes para dejar bien sentado que el an­
ciano de Coosa ludía á la filosofía sensualista 
de Jonia. Thales y sus d isc ípulos habían pro-
clamado los sentidos como vía de investigar 
la verdad. ¿ Y á quién sino á los médicos'da 
los tiempos de estos filósofos podia aludir 
Hipócrates hablando, é l , de los antiguos?Ño 
serian por cierto los sacerdotes, y aun cuan­
do lo fueran, no echemos en olvido que la 
única parte científica de sus practicas era 
también la observac ión . Hipócrates no podia 
avenirse con lis ideas de los eleáticos 
degenerac ión de los pi tagóricos , quienes 
habían proclamado la inteligencia , el méto­
do tí priori, la e s p e c u l a c i ó n , y rehabilita 
en su libro contra (dios la filosofía jonia. Ño 
lo hace, empero, do tal suerte quo al propio 
tiempo no conceda á la inteligencia su parte 
en la invest igación de la verdad, y hasta he­
mos visto que llega, ya que no siempre al­
guna vez, á darla á las h ipótes i s . 

Resulta, pues, de esta ligera ojeada al libro 
de la medicina antigua, que Hipócrates sos­
tiene una polémica para que la verdad se es­
plore por medio de la o b s e r v a c i ó n y del ra­
ciocinio; que en esta po lémica revela resa­
bios de jonio y pitagórico, y que de su propia 
pluma tenemos deducido (pie no principió el 
arte en é l , sino que él fué una continuación 
perfeccionada de las doctrinas anteriores. 

Sin embargo, no queremos detenernos en 
este punto. Nuestros asertos han de ser to­
davía mas robustecidos, y aun no liemos 
examinado á Hipócrates bajo el punto de 
vista en que estos asertos bril larán con ma» 
verdad. Nos falta, solo por lo que al libro de 
la medicina antigua toca , ver el sistema del 
observador por escelencia. Si en cuanto al 
método de investigar le hemos visto dando 
a la inteligencia su parte, en punto al sis­
tema, veremos cuánto se olvida el buen an­
ciano de la agria calif icación que ha dado i 
los autores de esplicaciones hipotét icas. 

lProfeHorea ile partido. 
Vamos notando con mucho gusto que en­

tre los facultativos de partido se desenvuel­
ve cierta afición á publicar los caso-; prácti­
cos que durante el ejercicio de su profesión 
se les presentan. Poco saben ellos el inmenso 
beneficio que reportará la ciencia de seme­
jante tarea, como se generalice. No se necc-

Un canónigo. amigo del marqués; me dije bajando 
la cscalern; «pues yo debo ver al marqués; hacer que se 
interese por mí también; él lo hará; y sí Eufemia lo 
supiese l i l i ! no! n i alimentemos esas ilusiones; re­
chacemos esos pensamientos ofensivos al harón. Este 
que es tan bueno, qne va á abogar por mí , no merece 
que yo espere de Eufemia una palabra, un sentimiento 
en favor mío. Y acaso hago mal en ir á casa del mar­
qués; esto parece desconfiar de la diligencia del barón. 
Luego, y si Eufemia sospecha que yo puedo ser padre 
de esa criatura; que yo tengo mala vida que amo á 
otra.. Lasmugcres tienen una imaginación tan veloz!.. 
No; por iiuigun título debe saber el marquésmi posi­
ción, y mucho menos Eufemia... Aunque sea una ridi­
culez lo que pienso de esta joven; lo que mi corazón de­
sea en el fondo do sus sentimientos sin atreverseá reve­
lárselo á él mismo; debo callar: quesea el harón el 
que abogue por mí. Vamonos á la clínica á pensar eo 
los enfermos.» 

En estos pensamientos iba ocupado, cuando al retro­
ceder, descubrí la figura del curandero. Este malvado, 
me dije, me irá espiando los pasos. Me habrá seguido á 
mi salida de la casa de la baronesa. No importa: me­
jor; así juzgará que el barón sabe algo, y acaso se de­
tenga en sus malévolos proyectos. De repente me ocur­
rió una idea. Me paré, le dejé venir, y al estar á UD 
paso de mí, no sin alguna confusión, le dije: 

«Camarada: sé que está V. intrigando contra mí; 
sé que V. es el personaje principal de una horrible in­
triga. He oido lo que ha dicho á Y. esta mañana la ba­
ronesa en su gabinete; lo sé todo, y veremos quién 
vence á quién.» 

Seguro de mi golpe, no le di tiempo do repararle, 
y me aleje. 
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sita ser una notabilidad para prestar al arte 
grandes servicios : mas diremos, y con pro­
fundo sentimiento, un buen n ú m e r o de nues­
tras notabilidades le es enteramente inútil, 
p 0 r q U e ni escriben obras , ni dan á luz 
en periódico alguno sus trabajos. Los pocos 
que los rodean, los mas allegados á ellos, 
son los que pueden aprovecharse de las luces 
de nuestros sabios y de los casos ilustradores 
que en su practica se ofrecen. La inmensa 
mayoría no puede utilizarse de ese saber; la 
humanidad tampoco; solo los enfermos que 
los módicos mas distinguidos visitan reciben 
el beneficio. Esta indolencia, de que con 
justicia puede acusarse á nuestras principa­
les corporaciones y á nuestros primeros 
hombres, vá á presentar dentro de poco un 
contraste que todos deploraremos. Los fa­
cultativos de poca nombradla, osos vir­
tuosos profesores i que, sepultados en un 
rincón de provincia , tal vez son dignos 
de una a la lianza mayor que no pocas de 
nuestras reputaciones mas decantadas, em­
piezan a conocer que no es un privile­
gio de los magnates del arte contribuir a 
Jos adelantamientos de la ciencia, con la es-
posicion sencilla de los casos que les su­
ministra su práctica, y se dedican con admi­
rable celo á reunidos y darles publicidad. 
No cejéis en esta laudable tarea, b e n e m é r i ­
tos profesores de partido. Vosotros sois los 
destinados á dar á ta medicina española un 
realce y un empuje "que no le dará jamás 
ninguna notabilidad perezosa. Vosotros sois 
los que reproduc iré i s en España el mo­
vimiento c i ent í f i co , por el cual nos hacen 
pagar los cstrangeros fuertes tributos á sus 
prensas; vosotros los que advert iré is á las 
demás naciones que si en España no se pu­
blican tantos libros, se curan tantas enfer­
medades y se presencian tantos casos nota­
bles como en cualquiera otro pais. ¿ Sabéis 

Íor qué en Alemania, Italia, Inglaterra y 
rancia se publican tantos per iódicos y tan­

tas obras? Porque allí casi no hay pro­
fesor que no recoja los casos de su práctica 
particular y no procure que vean la luz 
pública en un periódico. Asi todo se hace 
c o m ú n ; asi son conocidos los servicios de 
todos, y asi sale tal vez de un r incón oscuro 
mi profesor, cuyos talentos y apl icación son 
dignos de mejor premio (pie el (pie le de­
paró la suerte en los primeros pasos de su 
carrera. Haced vosotros otro tanto: vosotros 
sois los que veis mas casos raros. Si en los 
grandes hospitales de la corte y de las capi­
tales de provincia se presentan enfermedades 
asombrosas, casi sieinnre, por no decir siem­
pre, estas enfermedades se observan en in­
dividuos provincianos que acuden desde pue­
blos reducidos. Vosotros, pues, los habéis vis­
to primero. ¿Y cuántos de estos casos«curais 
con admirable acierto sin que pregone vuestro 
mérito modesto ni una voz ? Bajo la idea de 
que el talento y el saber encuentran su ga­
lardón en las grandes poblaciones, en los 
pingües destinos, se os ultraja, creyendo ge­
neralmente que los que os vais á los partidos 
sois la plebe de la profes ión , lo ínfimo de 
la clase, y á los amargos sinsabores que os 
prepara la abyecc ión en que los ayuntamien­
tos tienden siempre á sumiros, tenéis que 
añadir esc desden con (pie os miran hasta 
vuestros propios comprofesores, cuando p i -
&an los salones alfombrados. ¡Oh! no os des­
animéis , que un día ú otro ha de levan­
tarse un alma justa que acate vuestro m é ­
rito y sacrificios. Dia lia de llegar en que 
también suene para vosotros la hora de la 
emancipación. Los tiempos no están lejanos. 
Ved lo que pasa en torno vuestro. Mientras 
algunas notabilidades se desdeñan de leer una 
producción española , vosotros las buscá i s 
con ahinco; á aquellos les sobra el dinero, 
á vosotros os falta ; aquellos reciben en su 
casa los prospectos y allí mismo pueden ha­

cer las suscriciones; vosotros tenéis que an­
dar para suscribiros tal vez mas de una legua; 
aquellos tienen cien ocios que emplear en 
vanidades; vosotros apenas tenéis un cuarto 
de hora que consagrar al descanso. 

Muchas de nuestras corporaciones es tán 
mudas y son es tér i les ; muchas de nuestras 
reputaciones tienen horror á la pluma. Vos­
otros, no teniendo tantos elementos , no es­
tando tan obligados A ello, siempre sol íc i tos 
por el bien de la humanidad y los progresos 
de la ciencia, coordináis vuestras ideas, nos 
las remit ís , y el público se aprovecha de 
vuestras observaciones. 

Seguid, benemér i to s profesores, esta tarca: 
ya se va borrando la injusta idea de que todo 
lo bueno, todo Jo escelente está siempre en 
las capitales. Ya empieza á conocerse que no 
todo lo que en la corte deslumhra es un sol; 
que hay en ella mucho planeta brillando con 
luz prestada. A los que tratan de rebajar 
vuestro mér i to , d ic iéndoos que sois profeso­
res de partido, respondedles que Hipócrates 
no ejercía el arte en Atenas, sino en un r i n ­
c ó n de una isla; que Stoll, primero que en 
Viena le pract icó en un pueblo de Hungría; 
que Lielaud antes que m é d i c o de París lo 
fué de Aix ; que Zimerman ejerc ió en Brug, 
Tissot en Lausana, Bordeu en las faldas del 
Pirineo, y nuestro Solano en Antequera. 
Vuestros títulos á la cons iderac ión del país 
son tan abonados como los del primero; y 
solo s u m e r g i é n d o o s en la indolencia, en el 
silencio y en la oscuridad, es como podré is 
retardar el dia en que se os haga comple­
tísima justicia. Las columnas de la F a c u l ­
t a d os están abiertas; ella se honrará con 
publicar vuestras producciones; ella se en­
cargará de hacer saber en los cuatro vientos 
de la Pen ínsu la y mas allá del Canal de la 
Mancha y de los Pirineos, que hay también 
en España quien hace algo para la medicina. 

L e c c i o n e s d e t o x i c o l o g i a g e n e r a l . 

L E C C I O N I . 

(Continuación.) 
Desde los tiempos de I.avoisier y de Fourcroi, los 

venenos lian pasado á las manos de todo el inun­
do. Los progresos de la química, que tanto han 
desarrollado el genio de las artes , han dado á co­
nocer una iiilinidad de sustancias venenosas , las 
que se compran y se venden sin la menor reserva 
ni cortapisa , con legítimos motivos por lo conmn; 
con ominosos protestos no pocas veces. De aquí la 
grande , la inminente facilidad de perecer cual-
quiera, envenenado. Ya no es el puñal la única ar­
ma sorda con que se inmola una víctima en las aras 
de la codicia , de los celos, del odio ó de la vengaus 
za. El asesino que quiere contemplar gozando la 
agonía de su víctima, sin arrostrar peligro alguno, 
sin dispertar sospechas, y sin dejar huella notoria 
de su atentado , se arrastra como la víbora y el ás­
pid , y muerde también con la misma alevosía de 
estos reptiles ponzoñosos eu el corazón del i n -
cauto. 

Por desgracia, el descubrimiento de tantas sus* 
tandas venenosas no ha ido acompañado de sus 
antídotos naturales : las triacas, los contravenenos 
están en minoría. A los químicos modernos les ha 
faltado aquel monarca de la antigüedad , el cual 
premiaba al descubridor de un veneno como lo 
fuese también de su correspondiente ant ídoto; y le 
condenaba al último suplicio, no siendo mas que 
inventor de la ponzoña , puesto que aumentaba, 
sin medios de defensa, el arsenal de los asesinos 
aleves. 

lista escasez de antídotos y de contravenenos le» 
gilima las precauciones y temores de los Galeno 
y los Morgagni, quienes desearon que se anduvie-
se en los escritos toxieológieos con la mayor reser» 
va, en punto á designar sustancias venenosas , á lin 
de no facilitar á los malvados mas medios de eje­
cutar sus inclinaciones perversas. Dignas son, por 
cierto , las precauciones sobre que llaman la aten­
ción los autores que hemos citado. No cabe la me­
nor duda que en los tratados de toxicologia puede 
la maldad encontrar los medios de inmolar á un 
infeliz con astucia diabólica. Mas , lejos de inclinar 
á los médicos semejantes rellexioues, á ser eu esta 

materia parcos, reservados y escrupulosos, los de­
ben conducir á no perdonar medio ninguno de ge­
neralizar los conocimientos relativos á los venenos. 
Los criminales no necesitan de tratados toxieoló­
gicos para encontrar venenos y saber cómo se dan. 
La historia del envenenamiento lo demuestra con 
evidencia. El conocimiento de las sustancias das 
ninas y de la facilidad con que matan , es mucho 
mas general y esparcido que el de los medios abo-, 
nados para destruir su acción mortífera. A falta de 
otras razones, esta bastaría para justificar la pu­
blicación de un tratado estenso de toxicologia. 
Cuanto mas se vulgarice el conocimiento de las 
sustancias venenosas y el de los antídotos ó con­
travenenos que se les pueda oponer, tantas mas 
víctimas dejarán de presentarse; tantas mas se sal­
varán. Dotad á los facultativos de todas las noticias 
correspondientes á los venenos , y no lia de haber 
un envenenamiento que no sea combatido, si se 
llega á tiempo, y que no se pruebe, si se llega 
tarde. Pues demostrar un envenenamiento , gene­
ralizar la idea de que la ciencia tiene medios de 
descubrirlos todos, es ya un gran paso; es decir 
á los criminales : «vuestra alevosía será conocida, 
vuestro crimen deja huellas ; el secreto, con el cual 
contabais, es ilusorio.» l i l dia en que esta convic­
ción esté arraigada, la estadística de los envenena­
mientos se reducirá casia ceros. 

Añádase á todo esto el que, conociéndose mas 
las sustancias que son dañosas , no ha de haber 
tantos envenenamientos casuales, y han de acabar 
para siempre una porción de preocupaciones de 
que están las gentes imbuidas , porque, como dice 
perfectamente el ilustre Fei jóo, el vulgo c rée lo 
que le dicen los que no son vulgo. Muchas enfer­
medades epidémicas han sido atribuidas al envene­
namiento de las fuentes públicas. No hay necesidad 
de probarlo con lo que dice Hoffman que acaeció 
en el reinado del emperador Carlos I V , en A l e ­
mania ; porque siempre que se presenta una de esas 
calamidades pestilenciales, las esplica el pueblo en 
sus primeras impresiones por este medio. Ku París, 
cuando el cólera, se divulgó la misma preocupa­
ción. Los frailes , en Madrid , sufrieron un brusco 
ataque del pueblo, no solo por motivos políticos; 
también se les atribuyó su influencia en la salu­
bridad de las aguas." 

Los tratados de toxicologia, en fin, ponen de 
manifiesto la poca fe que debe darse á los venenos 
ó envenenamientos simpáticos y de sutilezas fabu­
losas. Pasaron ya los tiempos de Valent ín , en los 
que podia tratar este autor seriamente de horrendo 
beneficio sympatico, y creer que amasando el pelo 
de un individuo con cera, formando una figura hu­
mana y quemándola , había de sufrir el individuo 
dolores atrocísimos. Pasaron ya los tiempos de 
Zacuto Lusitano , en los que pódia reproducirse el 
cuento de Avicena y Rufus, relativo á la joven que, 
nutrida del aconitus nupellus, producía sobre 
cuantos tenían concúbito con ella los efectos del 
veneno mas activo. Y tiempos han llegado en que 
es preciso averiguar si puede envenenarse á una 
persona , como supuso un farsante que se trataba 
de hacerlo con madama Pompadour, por medio de 
un pomíto de agua-de olor ; como se dice de Cata­
lina de Médicis, con respecto al príncipe de Conde, 
por medio de la fragancia de una manzana; como se 
refiere de Parisatis , untando con el veneno un solo 
lado del cuchillo; como dá á entender Mead , por 
medio de un frasco de licor volátil, que atraído por 
la corriente de una vela encendida , solo se hace 
funesto para el que está cerca de esta vela; como 
lo .sospechó, en fin, Zachias del papa Clemen­
te V I I , el cual fué , según dicho autor , envenena­
do con el humo que exhalaba una bug ía , cuya 
mecha estaba empapada de una sustancia veneno­
sa. Los adelantamientos que la toxicologia ha he­
cho con los auxilios de la química permiten al to-
xicólogo moderno hacer justicia á todos esos enve­
nenamientos novelescos. 

Urge, pues, si de todas las consideraciones qué 
preceden, es lícito deducirlo, que nos esforce­
mos todos en estudiar la ciencia de los venenos , y 
eu generalizar entre nosotros una buena doctrina 
toxicológica ; ilustrados por la cua l , podamos re­
portar a la administración de la justicia los misinos 
beneficios que le reportamos con respecto á otros 
ramos de la medicina legal. Cuanto mas descuida­
da esté entre nosotros esta tarea , tanto mas de­
bemos redoblar nuestro ahinco eu acometerla y 
perfeccionarla. No nos desalienten los obstáculos; 
no enfrie nuestro entusiasmo la idea de lo poco que 
valgamos todavía en este género de estudios. Con 
semejantes sentimientos no se avanza , no se obra; 
se cae en el quietismo y en la indiferencia ; no se 
sale nunca de la esterilidad. Nuestra patria es 
acreedora á otra conducta; ella merece también 

* 
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que los facultativos españoles la dotemos de esa 
clase de estudios; los tribunales nos lo piden en 
nombre de la justicia; los buenos nos lo demandan 
con el susto en el corazón ; solo los malvados, solo 
los asesinos cobardes y villanos pudieran aconse­
jarnos el abandono de semejante tarea. 

Involuntariamente, señores, acabo de indicar 
los motivos que me han impulsado á dar estas lec­
ciones de toxicologia general. A ellos y no á otra 
cosa es debido mi osado empeño. Si no salgo airo­
so de é l , dispénsese siquiera en gracia de las inten­
ciones que me animan. 

Tócame ya á esponer mi plan, y desde luegoanun-
cioque no solo debe ocuparse el toxicólogo en los 
conocimientos relativos ¡i cada uno de los venenos 
deque se tiene hoy dia noticia, como lo han hecho 
Plenk, Franck , Orüla y otros , sino también en la 
dilucidación de todas las cuestiones que puedan 
arrojar alguna luz sobre cualquiera suerte de into­
xicación ó envenenamiento, como en cierto modo 
lo ha tentado Devergie, y mas estensamente A n -
glada. U n curso, en el que solo se trate de los 
venenos en particular, ha de ser, en mi concepto, 
vicioso por mas que los abrace y esplique todos. 
Vicioso seria también á su vez el curso eu el que 
tan solamente se ocupase el profesor eu resolver 
problemas generales aplicados á todo envenena­
miento. La toxicologia pide á un tiempo lo general 
y lo particular; la síntesis y la análisis. E l curso 
de los venenos completa el del envenenamiento; el 
curso del envenenamiento completa el de los ve­
nenos. Orfila y Anglada deben estar juntos en la 
biblioteca del médico legista; las obras de estos 
dos autores forman unidas un tratado entero y ca­
bal de toxicologia. 

Esta convicción, producto de estudios serios y 
de meditaciones profundas sobre este importante 
ramo de la medicina legal, me han conducido á 
dar unas cuantas lecciones eu el salón de esta estu­
diosa Academia, en las que se trate de un modo 
sucesivo: primero de la toxicologia general, y en 
seguida de la particular. En España carecemos de 
obras de esta clase, y en España es donde mas 
se necesitan. E l estudio de los venenos ha sido poco 
cultivado entre nosotros , porque tampoco lo han 
sido á su vez las ciencias naturales y físicas, abso­
lutamente indispensables para conocer perfecta­
mente las sustancias venenosas. En el estudio del 
envenenamiento no se ha ocupado nadie, cabién­
dole en esta parte á la medicina legal el mismo ol­
v ido , por no decir mayor, que se advierte en las 
demás partes de este interesante cuerpo de doctri­
na. Las traducciones de los autores toxicólogos 
franceses ó alemanes no pueden generalizar mas 
que el estudio de los venenos ; porque tocados esos 
autores del espíritu que preside a los trabajos de la 
generalidad de sabios actuales , se dedican casi 
de un modo esclusivo á la investigación de los he-
ohos aislados unos de otros ; de lo cual resulta que 
sus obras son en realidad un conjunto de descrip­
ciones, de historias, de estudios sobre diversos 
cuerpos de propiedad ponzoñosa; conjunto que 
obliga á repeticiones pesadas , que espone á la con­
fusión , y que á fuerza de llamar la atención sobre 
cada hecho de por s í , distrae d-: las generalidades 
que enlazan todos los hechos, y que constituyen 
la verdadera lilusofía de la ciencia. 

Traducciones de obras que traten á la vez del en­
venenamiento y de les venenos no son posibles, 
porque no existen en el estrangero tales obras , á 
lo menos que yo sepa. Es cierto que Orfila v De­
vergie dan cabida, en su tratado de toxicologia 
general, el primero, y en su tratado de medicina 
legal, el segundo, á una serie de cuestiones pro­
pias del envenenamiento , en lo cual tal vez no ha 
dejado de influir un tanto la filosófica producción 
del profesor de Montpellier. Mas ¿ qué son esas 
pocas páginas dedicadas á la investigación de pun­
tos dificultosos . á la resolución de problemas in ­
trincados que forman por sí solos la parte mas 
esencial de esos estudios? Dos volúmenes conside­
rables dedica Orfila al estudio analítico de cada 
veneno , y apenas consagra cuatro pliegos á con­
sideraciones de aplicación general. Devergie, de­
jando ver, tanto en el plan, como en la espos'icion 
de sus tareas , alguna mayor tendencia á filosofar 
es uii tanto mas estenso en esas generalidades , y 
dilucida cuestiones que son de aplicación útilísima 
á toda suerte de envenenamientos casuales ó me- i 
ditados. 

Esto no obstante, atendida la importancia de 
estas cuestiones generales ; atendida la aplicación 
relativa que tienen los conocimientos toxicoló"icos-
atendida, en fin , la dificultad de investigar la ver­
dad en muchos casos de envenenamiento criminal, 
¿quién no concibe que en una obra de toxicolo"ia 
no debe tratarse como de paso y de un modo casi 
vergonzante, de esos puntos de doctrina general 

que tanta luz arrojan en todo caso práctico, y que 
eu cierto modo son los cánones científicos a que se 
ha de apelar, desde el momento en que se empeña 
ante los tribunales una acusación y una defensa 
sobre un acto rodeado de oscuridad y dudas? 

Consecuente con estas ideas, me propongo ser 
algo mas estenso en mis lecciones por lo concer­
niente á la parte relativa al envenenamiento, de lo 
que suelen serlo los autores que de toxicologia han 
tratado. Yo me valdré de sus observaciones minu­
ciosas ; yo estudiaré cada uno de sus hechos aisla­
dos en detall; yo no descuidaré ninguna de sus 
operaciones, ninguno de sus descubrimientos ; yo 
los seguiré en el laboratorio y en sus esperimentos 
ingeniosos para recoger el fruto sazonado de tanto 
celo , de tanta diligencia, de tanta sagacidad, y re­
uniendo todos estos elementos en mi bufete , des­
pués tal vez de haberlos confirmado con aquellos 
ensayos que mis conocimientos me permitan, yo fi­
losofaré acerca de todas esas observaciones y espe­
rimentos; buscaré los hechos análogos; investigaré 
su relación , los lazos que los unen, y la signifi­
cación que á mis ojos tengan, para establecer cier­
tas proposiciones generales , ciertos cañones , á 
beneficio de los cuales sea mas fácil ó por lo menos 
posible emprender la resolución de muchísimos 
problemas que se proponen en el foro á lodo médico 
legista , siempre que se presenta un caso desdicha­
do de enveueuamiento dudoso. Asi es como conci­
bo la utilidad de los estudios de esta clase , desti­
nados á la ilustración del tribunal. 

Empezaré, pues, mis lecciones dando una idea 
de lo que es la toxicologia y qué materias com 
prende. La dividiré en dos partes, una relativa al 
envenenamiento, y otra á los venenos. En la pri­
mera trataré de todos los puntos que sean de apli­
cación general, que se necesitan en toda suerte de 
envenenamiento, ora se baya efectuado con una 
sustancia, ora con otra. En la segunda debería 
ocuparme en cada uno de los venenos, haciendo su 
historia particular, y reuniendo en cada una cuanto 
se sepa en la actualidad acerca de semejante sus­
tancia. 

L a toxicologia general, en la cual me ocuparé 
esclusivamente en esta temporada, será dividida eu 
cinco partes, á saber: 

1. * L a fisiología y patología-
2. * L a terapéutica 
3. » La necroscopia Jdel envenenamiento. 
4. ' La química 
5. * La filosofía / 

(Se continuará.) 

Parte pintoresca. 

Ralzdela bis/orta.—Se llama historia porque 
está torcida dos veces. Se cria con preferencia en las 
altas montañas del Norte de Europa ; la parte que 
se usa en medicina es la raiz ,- esta viene á ser de 
gruesa como el dedo ; tiene muchas intercisiones 
anulares, varios tubérculos en su superficie , de la 
cual salen también raicillas que se rompen con fa­
cilidad cuando la raiz está seca. E l color es negruz­
co eu lo esterior y rogizo en el centro. Es inodoro 
y desabor astringente , y como tal se usa en polvo, 
cocimiento é infusión vinosa. 

Cistotomo oculto doble, de Dupuytren. 

Se llama cistotomo porque sirve principalmente par» 
dividir la vejiga, aunque también interesa otros te­
jidos ; se dice oculto porque las hojas cortantes dt 
que se compone van encerradas ó metidas en una 
vaina particular, y se le llama doble porque las ho« 
jas cortantes son dos en lugar de una que tenia el 
dr Ir. Cosme. Consta el instrumento de un tornillo, 
un mango, unas palancas, dos hojas cortantes y 
una vaina. El tornillo atraviesa el mango de atrás 
adelante, y dándole vueltas de izquierda á derecha 
se avanza hacia la vaina y vice-versa. Las palancas 
se apoyan por atrás eu el mango , por su parte me­
dia en el centro del instrumento, y por delantes« 
continúan con Ia9 hojas. Estas, que naturalmente 
están metidas en la vaina, son cortante» en sui 
bordes estreñios y se separan mas ó menos, forman­
do un arco de circulo dándole vueltas al tornillo. 
La vaina tiene dos ramas para recibir las hojas. 
Este instrumento entra cerrado en la vejiga, y 
cuando está allí se separan las hojas, se tira hacia 
afuera saliendo cortado. 

Estrechos de la peláis en su estado normal — 
E l número I representa el estrecho abdominal Lien 
conformado en el estado seco ; el 2 el estrecho pe« 
rineal también en el estado seco y bien conformado. 
Ya sabemos, por lo que se ha representado en otras 
figuras, cuáles son los diámetros de estos estrechos 
y su esteusion eu el estado normal; otro dia dore­
mos las modificaciones que sufren en el estado pa­
tológico. 

Sección neutral. 
R e m i t i d o . 

El Sr. D. Carlos Soinoza, uno de nuestro» 
suscritores de Pontevedra, ha tenido la bon­
dad de remitirnos el siguiente artículo. 

P e r f o r a c i ó n d e l e s t o m a g o . 
«Un labrador, de unos 40 años de edadI, de tem­

peramento sanguíneo nervioso, se presentó en la sala 
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• clínica del hospital de Santiago , quejándose de 
hacía ya algún tiempo tenia dolores en casi to­

lo el vientre, especialmente entre la región epigás­
trica v umbilical, y un estreñimiento pertinaz casi 
continuo. Vomitaba casi todos los dias a pocas ho­
ras de haber comido; y en algunos arrojaba de noche 
ñor el vómito todo cuanto habia comido durante el 
día - se quejaba igualmente de poco apetito. Se le 
anlicaron sanguijuelas al vientre, cataplasmas emo­
lientes algo narcotizadas, y se le dio por todo 
alimento caldo. Habiendo esperimentado algún ali» 
vio á beneficio de esta medicación, se habia también 
aumentado el alimento, cuando una tarde(19 de 
mayo de 1842) se presentaron dolores muy intensos 
en el vientre, violentas náuseas seguidas de repeti­
dos vómitos, en medio de los que arrojo algunas 
lombrices. Los dolores se aumentaban á cada mo-> 
mentó sin poder el enfermo sufrir el mas leve 
contacto con la parte dolorida sin que sus padecí» 
alientos se avivasen estraordinariamente, elseinblan-
te espresaha la angustia y el sufrimiento- el pulso 
casi inperceptil»le; pero los movimientos eran todavía 
libres, MI opinión contraría á la del profesor y de 
los demás condiscípulos, fué que existia una peri­
tonitis necesariamente mortal por ser su causa una 
perforación intestinal. Se prescribió por el catedrá­
tico una aplicación de 18 sanguijuelas al abdomen; 
pero antes deque pudiese verilicarse dejó el des­
graciado enfermo de existir y padecer. 

Cuarenta y dos horas después de la muerte se ha 
procedido a la autopsia, y * pesar de no haberse 
procedido ron la escrupulosidad debida , diremos 
lo que pudimos observar. Abierta la cavidad ab» 
i l m i i i n . i l se encontró derramada bastante cantidad 
de líquido que evidentemente era resultado de las 
bebidas que usó el enfermo. E l estómago comple­
tamente vacío; en el piloro habia una induración es-
cirrosa; la mucosa gástrica estaba surcadadealgunas 
estrias sanguinolentas. Habia ademas una perfo­
ración que parecía ser reciente; su forma circu­
lar y como de 2 o 3 lineas de diámetro. Por causas 
independientes de mi voluntad y superiores á ella 
no me ha sido posible reunir mas datos respecto á 
la autopsia. De todos modos creo interesantediscur-
rir sobre la causa de esta perforación repentina que 
indudablemente produjo la peritonitis violenta que 
fue origen de la muerte de este individuo.» 

Revista 
DE PERIODICOS ESTRANGEROS. 

P e r i ó d i c o d e f a r m a c i a y q u í m i c a . 
Eficacia del ungüento mercurial para prevenir 

lai cicatrices de las viruelas.—En estos últimos 
años se han propuesto una multitud de remedios 
para que las viruelas no dejen en la cara y manos 
vestigio alguno de su existencia. M . Serres es uno 
de los primeros que hicieron investigaciones sobre 
esta materia y propuso la cauterización cone l ni» 
trato de plata, después de haber abierto las pústulas 
al principio de su desarrollo. Este método ha reci» 
bido el nombre de método estrófico. Pero como 
este medio es doloroso y por otra parte su eficacia 
no es completa, se ha cnsavado la compresión 
simple sobre las pústulas , hecha con porciones de 
esparadrapo y de diaquilon gomado. Mas tarde se ha 
empleado el emplasto de íigo con mercurio. Les ha 
sucedido á estos medios lo mismo que al método 
estrófico; los resultados no han correspondido á las 
esperanzas que se habian formado. En el hospital 
de niños de París se usa con el mejor éxito la si» 
guieute pomada: 

De ungüento mercurial. . . 24 partes. 
De cera amarilla . . 10. 
De pez negra 0. 
M. exact. 
Este medio no tiene influencia desfavorable sobre 

la mancha de la viruela; no hay que temer con su 
uso las metástasis internas. 

M . Goblin, médico de Staius, que acaso no tenia 
conocimiento de la anterior pomada, acaba de hacer 
un trabajo en el que prueba con bastantes observa­
ciones, que el ungüento mercurial no tiene la vir­
tud , aplicado antes de desarrollarse las pústulas 
variolosas, de curar las cicatrices indelebles que es­
tas dejan para toda la vida; ó mas bien impedir 
que se desarrollen. De todos modos convendría que, 
ja el ungüento ya la pomada, se ensayase entre 
nosotros, puesto que son tan frecuentes los casos 
de viruelas. 

P e r i ó d i c o d e m e d i c i n a d e J j y o i i . 
Cauterización vaginal múltiple contra la lew 

correa.— M . F. Devay aplica este tratamiento á las 

leucorreas, pero solo en los casos que el flujo es pro­
ducido por granulaciones del cuello uterino ó por 
una afección antigua dé l a mucosa vaginal, tal co­
mo una irritación simplemente secretoria. Este au» 
tor no cauteriza la mucosa en toda su estension, 
como hace M> Ricord , sino en puntos aislados, 
principalmente en el sitio de donde procede el ílujo. 
Esta cauterización se practica con el azoato de 
plata sól ido, con el cual ni se producen dolores 
vivos, ni sobreviene una inflamación violenta, de 
cauterizarse cada cinco ó seis dias, y al cabo de un 
mes de tratamiento ó de seis semanas la curación es 
perfecta. Suele usarse como ayudante unas inyec­
ciones de agua simple ó ligeramente adicionada con 
el acetato de plomo. La cauterización vaginal múl­
tiple es de una ejecución fácil y puede aplicarse con 
seguridad de buen éxito en los casos enunciados, 
es decir: siempre que el flujo dependa de granula­
ciones , de un vicio de secreción ó de una especie de 
atonía de la mucosa vaginal. 

P e r i ó d i c o d e c o n o c i m i e n t o s m e d i -
e o - q u i r ú r g i c o s » 

Envenenamientos tratados por el método ita­
liano.—VA contraestimulismo es principio que do» 
mina en la medicina italiana. En principios, esta 
doctrina se parece mucho á la de Brussais; en 
aplicación se aproxima mas á l a d e B r o w n , donde 
Brussais no ve ya mas que irritación ; los italianos 
no ven mas que debilidad , atonía ó para hablar en 
su lenguage hiposllienia. Para ellos, hay en el or­
ganismo estados hipercsthénicosó deescitaciony ess 
tados de hiposthenia ó debilidad. De aquí la división 
délos medicamentos en dos grandes seccioneshi> 
perestenozanles é kipostenizantes. M . Giacomini 
es uno de los que mas han contribuido á la propa­
gación de estas ideas, y la reforma que se ha in ­
troducido en el tratamiento de los venenos ha sido 
su consecuencia. En la escuela italiana el arsénico, 
que es mirado entre nosotros como un estimulante 
activo, se tiene porque posee la propiedad de apa­
gar las fuerzas vitales, y cuando hay un envenena» 
miento por esta sustancia se emplean los cordiales 
en su tratamiento, según dicen, con buen éxito. 
M . Barzilac presenció un envenenamiento por el 
arsénico; la dosis habia sido grande (no se dice 
cuál), y no cediendo los síntomas á los medios que 
generalmente se emplean en estos casos, administró 
los cordiales con buen resultado. Hizo tomar al 
enfermo rom puro, mezclado con un poco de agua, 
y al instante se reanimó el pulso, adquirió vigor 
el paciente, quedando por último libre del penoso 
estado en que se encontraba. 

E l sulfato de cobre es para ellos otro hiposteni-
zante; un envenenamiento que tuvo lugar por esta 
sustancia fué tratado por el mismo método con el 
mejor éx i to ; los síntomas cedieron á una poción 
compuesta de agua destilada do canela y de opio. 
Esta misma preparación, unida con el aguardiente, 
ha dado los mejores resultados en un envenenamien­
to por las cantáridas. 

Tétanos espontáneos, seguidos de curación.— 
Un hombre se espuso á la corriente de un aire frió 
y húmedo ; y al poco rato le aparecieron una rigidez 
tetánica, con convulsiones de todo el cuerpo, espe­
cialmente de las estremidades inferiores y en los 
músculos de las paredes abdominales. M . "lleynod-
Laerozc empleó en su tratamiento el tártaro emé­
tico en alta dosis, pero viendo que el mal se resistía 
á esto medio terapéutico, se agregaron las ventosas 
á lo largo del espinazo, y las fricciones con el un­
güento mercurial, asociado con el estrado de be» 
lladona, sin ningún resultado. Entonces le ocurrió 
á M . Ueynod-Lacroce emplear el acido piúsíco 
medicinal. Bajo la intluencia de este agente, dado 
sucesivamente á la dosis de 12 á 20 gotas, el es­
pasmo tetánico empezó á calmar y continuó dismi­
nuyendo hasta la perfecta curación. 

En un periódico de medicina de Dubl in , según 
la Revista médica de París, se insertan varios casos 
de curación de abeesos de la próstata , abiertos por 
el recto Estos abeesos se conocen por la salida con­
tinua ó intermitente por la uretra de un flujo muco-
so-purulento; por la dificultad de orinar, y por la 
tumefacción que se percibe introduciendo el dedo 
por el recto. E l reconocimiento dé la próstata por 
este sitio no solo da tumefacción, sino también que 
al través del intestino se nota, haciendo una presión 
mas ó menos fuerte, que el dedo se hunde cu uno de 
los lóbulos de la próstata ó en ambos, dando salida 
al mismo tiempo por la uretra á cierta cantidad de 
pus. Cerciorados bien deque existe el abeeso, se 
practica una ligera operación que consiste en abrir­
lo al través del recto; el instrumento que emplea pa­
ra ello Mr. Golles es el farin gotomo común, dis­

puesto de modo que no pueda dar salida á la hoja 
punzo-cortante mas que en la estension de una oc«. 
tava parte de pulgada ó lo mas media pulgada. L a 
operación causa tan poco dolor que apenas la siente 
el enfermo. El pus sale parte por el ano y parte por 
la uretra; á veces suele salir una pequeña cantidad 
desangre. De doce observaciones que se refieren, so­
lo en una ha habido hemorragia por el recto 'que 
basto' para contenerla practicar el taponamiento so­
bre la misma herida. La orina sale siempre por la 
uretra; solo en dos ó tres casos pasaba en parte al 
intestino recto; obligando ai enfermo á hacer de 
cuerpo siempre que orinaba, y aun causarle ana i r ­
ritación en el recto; pero todo desapareció después 
de algún tiempo, quedando el enfermo curado ra­
dicalmente. 

Este mismo tratamiento se ha empleado por el 
mismo autor, pero sin buen resultado, para las h i ­
pertrofias de la próstata; solo dice que no ha acar­
reado la operación accidente alguno que la pudiera 
contraindicar. 

En uno de los casos el enfermo estaba muy próxi»; 
mo al sepulcro; bacía muchos dias que guardaba 
cama; se habian empleado los remedios que se 
aconsejan en semejantes casos, inclusa la cauteriza­
ción; el enfermo tenia una retención de orina y 
sondarle era imposible, la irritación de las vias 
urinarias había llegado al mas alto grado. En estas 
circunstancias se practicó la operación, y su resulta­
do fué dar la vida al enfermo. Después de la opera­
ción ha vivido 17 años, habiendo sucumbido á otra 
enfermedad. 

En otro caso el enfermo tenia al mismo tiempo un 
abeeso del periné, que según todas las señales pare­
cía que tenia comunicación con el de la prósta ta , y 
no obstante que se abrió aquel, el enfermo no se 
mejoró basta que se le abrió el de la glándula. E l 
enfermo en este caso no hizo mas que mejorarse, le 
quedó un ligero padecimiento con el cual vivió mu­
chos años. El abeeso se reprodujo poniendo al en­
fermo próximo á morirse, pero con la nueva abertura 
volvió á sentir un alivio considerable como la vez 
anterior. 

En otro caso hubo que temer por la formación de 
una fístula vésico-rectal al través de la próstata; pe­
ro después de una buena temporada se cerró ella 
misma, quedando el enfermo en un regular estado 
de salud. 

A r c h i v o s g e n e r a l e s d e m e d i c i n a . 
Del escleroma en los adultos. — E l escleroma, 

endurecimiento del tejido celular ó edema de ios 
recien-nacidos ¿pertenece eselusivamente á la in ­
fancia ? Tal es la cuestiou que Mr. Thirial ha trata­
do de resolver con motivo de dos casos que se le han 
presentado en adultos. Billard y Valleix creen que 
no es un endurecimiento del tejido celular subcu­
táneo, sino un edema puro y simple. La primera 
observación es una joven de2l años, cuva piel se le 
puso pál ida, resistente, endurecida, sin poderla 
pellizcar, sin movimiento y como si fuera de cera. 
Esta alteración de la piel , parecida a la que tienen 
los recien-nacidos, atacados de escleroma ó aslixia 
lenta, como la llama Bil lard, solo se presenta en la 
cara, cuello, nuca, pulso y brazos. La enferma te­
nia al mismo tiempo cefalalgia y tos nerviosa sin 
calentura; estuvo quince dias en el hospital y se 
marcho sin curar. 

L a segunda observación recae en una joven de 
quince años y medio que, después de la supresión 
brusca de Jas reglas, empezó á sentir los misinos sín­
tomas que la anterior en el cuello, cara , nuca, pe­
cho y estremidades superiores L a piel conservaba 
su temperatura y color natural, su sensibilidad y 
traspiración, pero no podía pellizcarse ningún mus» 
l o ; los surcos y pliegues habian desaparecido. 
Esta enferma estuvo seis meses en el hospital, en 
cuyo tiempo pudieron restablecerse las reglas y me­
jorarse notablemente. Estos dos hechos, dice" Thi­
r i a l , autorizan para establecer que el escleroma 
puede presentarse, si bien como escepcion , en los 
adultos; teniendo, sin embargo , esta diferencia á 
saber: que en los niños vá acompañado de edema, 
las mas veces, la piel tiene un color violáceo, dis» 
minuye su temperatura, su tonicidad, su sensibili­
dad y se perturba su traspiración, al paso que en 
los adultos estas cualidades no se alteran. 

Ligadura de la carótida primitiva en un caso 
de tumor de la sustancia diploica.— Una joven 
de 17 años recibió uu bastonazo en la cabeza, y al 
poco tiempo le salió un tumor en la misma parte 
que fué creciendo hasta hacerse muy grande ; era 
duro , dolia poco, ocupaba la región temporal y en 
sus progresos hizo saltar el ojo derecho. Se percibía 
algo de fluctuación profunda y algo de pulsación 
isocrana con el pulso. E l tumor amenazaba la 
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vida de la enferma, y no sabiendo qué hacer para 
detener los progresos del tumor, se intento la liga­
dura de la carótida primitiva que se practico sin 
que ocurriese accidente notable ni en el acto ni des­
pués de la operación. La enferma , a pesar de las 
lisongeras esperanzas que se habian concebido eu 
un principio , murió al mes y medio de la opera 
cion. 

Pericarditis de la escarlatina.—Esta enferme­
dad , seguu el doctor Al ison, ha hecho muchos es­
tragos en Inglaterra en estos últimos tiempos. 
En 1S40 murieron en esta nación I9,S16 individuos 
atacados de escarlatina. En el mismo año las virue­
las no mataron masque 10,434 y el tifus 17,177. 
E l doctor Alison cree que la pericarditis es una in­
flamación que acompaña frecuentemente á la escar­
latina como complicación. Cita en apoyo de esta 
idea algunas observaciones que ha tenido ocasión de 
presenciar. 

Abertura de las venas pulmonales en la aurí­
cula derecha.—Una muger de 45 años padecía dis­
nea desde su infancia,)' tenia un color violáceo 
cuando hacia algún ejercicio. Un dia cayo en me­
dio de la calle muriendo á los pocos momentos, 
demostrando la autopsia un corazón voluminoso en 
su mitad derecha v como atronado en la izquierda; 
la arteria ptihnoñal muy desarrollada y la aorta 
bastante pequeña. La aurícula derecha comunican­
do con la izquierda por una abertura que podia dar 
paso á tres dedos. Las cuatro venas pulmonales se 
abrian en la aurícula derecha. Londres,med., gaz., 
mayo de 1845. 

Articulaciones falsas—Nuevo método de tra­
tamiento por Dieffenbach.—VX método del profe­
sor prusiano consiste en perforar por el método 
subcutáneo, los fragmentos no consolidados y des­
truir sus adherencias. Para que se forme una idea 
cabal, lié aquí una observación que refiere Heaing. 
Una joven de 14 años tenia una falsa articulación 
en la parte inferior de la pierna. El miembro for­
maba un ángulo agudo por la retracción de los 
muslos déla parte posterior dt la pierna. Dieffen-
bah redujo la pierna á su dirección, practicando 
la reunión de los muslos retraídos. Después hizo á 
los lados dos ó tres incisiones estrechas por las cua­
les introdujo coronas de trépano, con las que hizo 
de cinco á ocho agugeros en el tejido anormal de la 
articulación. Con esto no fué difícil colocar á la 
pierna en buena disposición para que al cabo de sie­
te meses estuviesen consolidados los fracmentos, 
pudiéndose revivir la enferma de la estremidad que 
consideraba como perdida. 

Revista 
DE PERIODICOS NACIONALES. 

A n a l e s de C i r u g í a . 
Tumor insólito.—T>. José Ignacio de Iturbide, 

profesor en Azpeitia, remite la historia de un tu­
mor estraordinario. Recae este en una muger bien 
conformada y que habia tenido hijos. El tumor se 
desarrolló en el vientre, sin causa conocida , em­
pezando por el volumen de una nuez cuando lo no­
to la enferma por primera vez. Por mucho tiempo 
no incomodó á la paciente para nada ; dolores no se 
desarrollaron hasta lo último; la dureza fué siem­
pre considerable. Abierto en dos puntos del vientre 
el tumor por los sitios en que se notaba cierta pas­
tosidad y lluetuacion, no dio salida como se espe­
raba á ningún líquido. Los padecimientos fueron 
agravándose basta que la enferma sucumbió , ha­
llándose por medio de la autopsia que existían como 
dos azumbres de un líquido amarillento en el vien­
tre y una masa homogénea celulo-grasienta del peso 
de 30 libras. 

l a P r e n s a m e d i c a . 
D . Santos Valle, médico del hospital general de 

esta corte, trata los reumatismos tanto agudos co­
mo crónicos con el tártaro emético á dosis altas; pone 
de 6 a 12 granos en dos libras de agua para 6 dosis; 
si produce vómitos ó diarrea añade un poco de ja­
rabe de muconio. La dosis del tártaro emético la 
suele aumentar dos granos por dia hasta un escrú­
pulo; con esta medicación trata los reumatismos 
con mejor éxito que con cualquier otro medio. 

B o l e t í n de m e d i c i n a , c i r u g í a y f a r ­
m a c i a . 

D. Baldomero Salcedo, profesor de la villa de la 
Seca, hace un resumen de la epidemia de üebre 

f mucosa tifoidea que reina en dicha villa. Hace siete 
meses que se padece la epidemia ; los que han sido 
atacados de ella ascienden a unos 300, y los que han 
muerto 17. Empieza por inapetencia, cefalalgia su» 
pra orbitaria y cansancio general; á los dos ó tres 
dias alimentan estos s íntomas; la piel se pone sea 
y urente al tacto; aparecen al cuarto ó quinto epis­
taxis)' petequias; vómitos biliosos, sabba pegajosa, 
aftas. Los síntomas nerviosos, como zumbido do 
oidos, delirio, postración ó salto de tendones no 
aparecen hasta el segundo septenario. Dura la en­
fermedad de dos á tres septenarios, lerminaudo co­
munmente por sudores o diarrea biliosa. Lacree 
contagiosa. El tratamiento ha sido muy sencillo : si 
los enfermos se les coge desde el principio se em­
plea el tártaro emético y sino se emplean los anti­
flogísticos generales y locales. 

L a Academia de medicina y cirugía de Barcelona, 
Cádiz y Valencia contestan sobre la invitación que 
se les habia hecho para la formación del Congreso 
médico, diciendo que siendo dependientes del 
gobierno no tienen facultades para resolver en este 
asunto de tanta trascendencia. 

G a c e t a flfle'dica. 
Continúa contestando al señor Hisern en la parte 

que se refiere á las enfermedades que no puede cu­
rar la alopatía. Dice que si hay enfermedades que 
no puede curar la medicina racional, tampoco se co­
noce sistema alguno, incluso la homeopatía, que 
pueda destruirlas. Que la medicina curativa eu lugar 
de seguir un rumbo diferente, como quiere el señor 
Hisern, debe por el contrario marchar con tir-
meza por la senda que trazó el anciano de Coos. 

Trae la historia de una joven que tenia diez y 
nueve lipomas de varios tamaños en la cabeza. Los 
diez y nueve fuerou estirpados de una vez, sin que 
se cortase el pelo ni viniessu accidentes graves, 
puesto que a los diez dias la enferma salió curada a 
la calle. 

A r c h i v o s d e l a m e d i c i n a e s p a ñ o l a 
y e s t r a n g e r a » 

Han salido á luz tres números de esta interesante 
publicación, y en el tercero concluye la memoria 
que el digno profesor del hospital general, D . Luis 
Martínez Legaués, ha escrito sobre el tifo que reinó 
en la cárcel de villa de Madrid en 1831. El número 
total de enfermos que estuvieron sometidos a su ob­
servación fué el de 00, de los cuales 04 recobrarou 
la salud; casi todos enfermaron al misino tiempo en 
la cárcel, y en 5 de junio fueron trasladados al hos­
pital general, donde no llegó a un mes el tiempo 
que permanecieron ; pues á los 29 dias, esceplo los 
dos que murieron , ya estaban todos cu sus respec­
tivos destinos. El invierno habia sido poco trio, 
pero muy húmedo y por la época que enfermaron 
tantos, es decir, a últimos de mayo y primeros de 
junio, la temperatura era bastante caliente y hú­
meda; el estado de salud en la población de ¡Madrid 
era bueno. Con estas condiciones generales se acu­
mularon muchos presos eu los sitios bajos, lóbre* 
gosy mal ventilados de la cárcel, coincidiendo con 
esto la venida de unos presos de la cárcel de Toledo, 
donde se sospechaba que reinaban algunas enfer­
medades. iNo pudo observar el primer periodo de la 
enfermedad; pero seguu relación de los enfermos, 
sentían eu un principio inapetencia, dolor, pesadez 
y aturdimiento de cabeza, abatimiento y cansancio 
general, sobreviniendo a esto calosfríos mas ó me­
nos prolongados, fenómenos catarrales, mirar triste 
y abatido, calor acre, mas en el abdomen é hipo­
condrios, pulso débi l , lengua por lo común ancha 
y húmeda, pero de color rojo de púrpura tan inten­
so que en algunos parecía como teñida de sangre, 
sed intensa, estreñimiento y orinas encendidas. 
Del cuarto al octavo dia se cubría la piel de pete­
quias , muy maniliestas durante las exacerbaciones; 
sobrevenían epistaxis que solían repetirse. Co­
munmente al empezarse el segundo septenario apa­
recían los síntomas nerviosos en alto grado, como 
deslizarse los enfermos hacia los pies de la cama, 
rostro encendido, admirado y atónito como de fa­
tuidad ; boca fuliginosa, sensibilidad obtusa , sor­
dera , zumLido de oidos, respuestas tardas y mono­
sílabas ; nada deseaban los enlermos, ni aun la sa­
lud. La declinación del mal empezó hacia el décimo 
cuarto ó décimo sétimo dia. No se presentaron fe­
nómenos críticos , ni periodos fijos como los que 
describe Hildembrend. La convalecencia no fué 
larga, notándose euella un hambre devoradora eu 
los enfermos y unos sentimientos de gratitud que le 
hacia llorar como niños , contrastando esto con sus 
anteriores actos criminales. 

E l tratamiento fué muy sencillo: tisanas de ce­

bada y avena , agua de limón y naranja, sanniiii 
las, algunas sangrías , paños de oxierato ó la l 
te , frió seco á la cabeza , enemas emolientes 
vulsivos y como esoepcion los tónicos, vent i lar^ 0 " 
y mucho aseo en las salas. 1 0 1 1 

Después de haber descrito el señor Le»anés 
una precisión admirable la epidemia que obser'" 
de modo que parece que está uno viendo los eiif'4' 
mos , hace la historia detallada de cinco de ellos^ 
concluye con rellexíones muy juiciosas sobre la 
logia del tifo, su carácter contagioso y analocf 
con la fiebre pútrida nerviosa ó adinamico-a'tátj 
de Pinel, de la cual la considera como una variedad5 

haciendo gala de una erudición poco común Y d 
una rectitud é imparcialidad, al examinar los¡(J 
chos, propias de un profesor honrado que lia visto 
mucho y lo ha visto bien. 

Revista 
DE HOSPITALES ESTRANGEROS. 

IIoHiiltal de Vnlde-Grac la . 
De la bronquitis capilar tratada con el tartán 

emético á dosis refractas.—Ln rlicacia de los an­
tiflogísticos solos en la bronquitis capilar ó pro. 
funda es muy dudosa comparada con otras medica", 
ciones. Las sangrías unidas con el tártaro estibíado 
son mucho mejores, pero aun en este casóla con-
valecencía es mas larga que si solo se emplea el 
emético. Lacnec creía que lasangría estaba rara reí 
indicada en la bronquitis. 

M . Levy, fundándose en que la frecuencia del 
pulso en la broquitis capilar depende mas hiéndela 
acumulación de mucosídades en los bronquiosqui 
dé l a inflamación, ha usado el tártaro emético i 
dosis refractas; al mismo tiempo alimentaba al en­
fermo de un modo sostenido. La acción del emético 
queá veces la asociaba con la bipecacuana, lalaro-
recia con loochs y bebidas gomosas. Bajo este plan 
disminuía la disnea, el dolor del pecho, y los rui­
dos secos, sonoros , sibihtantes ó suhcrepitantessi 
volvían húmedos ; la tos seca y dolorosa se hacia 
menos incómoda; los e>putos mas abundantes y 
menos viscosos: el pulso perdia su frecuencia j 
dureza, y la piel su calor acre y seco. 

Luego que pasaba el primer periodo del mal,N 
sustituía el kermes al emético dato también á dosis 
pequeñas. Siguiendo este plan hasta la curación del 
enfermo se obtienen con el ventajas inmensas sobn 
los antiflogístíc is y de mas medios que hasta aho­
ra se han empleado. 

I l o t e l - U i e u . 
Doble hídrocele.—V.n la sala de M . Rom se 

presentó un sugeto de 47 años , con un hidrocele 
doble, cuyos dos tumores eran de un volumen casi 
igual. Practicada la punción en el sitio correspon­
diente, el enfermo sintió un dolor atroz, y ápetar 
de haber profundizado bastante con el trocar no sa­
lió una gota de liquido. Una segunda punción en 
un sitio vecino dio el mismo resultado. Esto dio 
margen á que se volviese a reconocer mejor el tu­
mor, dando por resultado este segundo examen que 
el testículo, en lugar de encontrarse, como sucedí 
casi siempre, en la parte superior y posterior se ha­
llaba situado en la parle anterior c inferior. El tes­
tículo, pues, habia sufridodos punciones. Esloliaíia 
temer una didinoitis intensa; pero á pesar d» su 
lesión la curación radical del hidrocele se verifico 
sin accidente alguno, habiendo practicado la inyec­
ción con el vino de rosas de provincias. 
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C l í n i c a q u i r ú r g i c a d e l a F a c u l t a d . 
E l enfermo que ocupa la cama número 5 de la sa­

la de San Calisto, y que padece de una caries en el 
tercio inferior de lo tibia derecha , se levantó el día 
23 de su cama para ir á la de otro enfermo: en esto 
ligero paseo sintió de pronto un fuerte doloren la 
ingle derecha , y un tumor que por momentos se, hi­
zo voluminoso en el escroto; reconocido se vio ser 
una hernia inguinal esterna : se prescribieron lava­
tivas del cocimiento de tabaco, tres docenas de san­
guijuelas en las inmediaciones del tumor, un baño 
general, y fricciones con la pomada de belladona. 
Se intentó la taxis, pero infructuosamente, la her­
nia estaba estrangulada. Durante la noche el enfer­
mo tuvo repetidos vómitos, dolores muy fuertes 
que no le dejaron dormir nada. En la mañana del 
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54 á la hora de la visita, el Sr. Solís hizo algunas 
(putativas para reducirla, pero viendo quenada se 
¿, D g e i juIa se decidió á operar inmediatamente. Co­
locado el enfermo en la posición debida se hizo una 
incisión longitudinal en la piel , y después con la 
sonda acanalada y un bisturí algo convexo se fué 
desbridando hacia arriba ; se abrió el saco hernia-
rio conveniente y se dilató el anillo con el bisturí de 
botón sirviendo de conductor el mismo dedo del 
operador. La cantidad de in'estinos salidos era 
enorme, se podia calcular su longitud de cerca de 
dos pies y medio. Estaban lumamente rogizos, y se 
presentaron algunas manchas lívidas. No se trató 
va sino de su introducción en la cavidad abdomi­
nal"- pero á pesar de los grandes esfuerzos que se 
hacían á P p s 3 r ^e e s l ; i r -MUllado el anillo según las 
realas que dan los autores, a pesar de haber practi­
cado algunas picaduras con una aguja en los intesti­
nos para que saliendo los gases se disminuyera su 
volumen, las visceras se resistían estraordinaria-
,„,.,., rr• i su introducción. En vista de esta dificultad, 
se dilato la herida con el bisturí de botón siguiendo 
una dirección hacía fuera. Entonces ya pudieron en­
trar en el abdomen y se pasó á la aplicación del 
aposito. Solo hubo que ligar dos ligeros ramos de 
las pudendas. Se aplicó una planchuela seca sobre 
la herida, rolchoneíllos de hilas y compresas for­
mando una especie de pelota, y un espica inguinal 
bien apretado. Se colocó al enfermo e n su cama en 
posición muy conveniente, prescribiéndole el trata­
miento apropiado á su estado. 

El Sr. Solís ha manifestado en esta ocasión sus 
vastos conocimientos quirúrgicos; la operación lia 
estado brillante; y esperamos que el resultado coro­
ne el éxito de ella. 

En la misma clínica quirúrgica, el Sr. Calvo ha 
estirpado un ojo canceroso. 

C l í n i c a m e d i c a d e l a m i s m a . 

En la clínica de medicina se han presentado en 
la semana anterior dos casos raros, que hacia mu­
cho tiempo que no se habían visto. El primero ha 
sidouna pulmonía biliosa deStoll, que ha conducido 
al paciente al sepulcro al sétimo día de su enfer­
medad. El sugeto era un montañés, latonero, de 31 
años, que ha servido 11 en el ejército; aficionado á 
los picantes, sanguíneo-bilioso, robusto; hijo de 
padres sanos, y que ha gozado siempre de buena 
salud, escepto unas iutermiteutes que ha tenido y 
catarros en el invierno. 

Ej 13 del corriente sintió frió de terciana que le 
duró cinco horas y media, seguido de calentura 
exaude, mucha sed y quebrantamiento de huesos. 
Continuó del mismo modo basta el dia cuarto de la 
enfermedad en que sintió un dolor grande en el 
costado derecho; estendinse aquel hasta el hombro; 
tos seca y profunda que le hacia sudar para arrancar 
algo, y vómitos biliosos. 

El dia 5 tenia ademas un dolor en las vértebras 
dorsales que no permitía el simple contacto, espec-
toracion difícil y escasa, esputos viscosos, espu­
mosos y algo azafranado verdosos; poca calentura, 
pero su generalidad espresaba mucho ma l ; por la 
tarde se le presentó diarrea escasa y amarillenta. 

El G, color aplomado oscuro sobre un fondo 
amarillento; se acuesta de cualquier lado; presen­
timientos funestos; la fatiga no le deja hablar; salu­
da por st ñas; poca tos sin expectoración y menos 
talentura : por la tarde no se presenta reacción, 
se empieza á oir el estertor traqueal; la noche la 
pasa en iní delirio furioso, cuyo estado calmó un 
poco al otro dia por la mañana', cesando por último 
para morir á las diez y inedia. 

El tratamiento ha sirio sencillo; hasta el dia cuar­
to que vino á la clínica no hizo remedio alguno en 
su casa. En la clínica se le han dado dos sangrías 
pequeñas; con la primera se sintió aliviado el en­
fermo, con la segunda nada. Se le aplicaron untu­
ras al costado y cataplasmas emolientes; se le die­
ron bebidas tibios y el tártaro cinético á lo último 
que no le ha hecho nada. 

El segundo es un enfermo que ha muerto casi de 
repente; decimos de repente porque cuando entró 
('u la enfermería se quejaba de un dolor en el lado, 
tenia tos y un poco de calentura; parecía una pluro-
"eumonía pequeña. Líela noche a la mañana se le 
Quita el dolor del costado, se le bincha la muñeca y 
S l ' le pone dolorida, apareciéndole al mismo tiem­
po una erisipela en la cara. Sin saber por qué, des­
aparece la erisipela y la artritis de la muñeca , mu­
riendoi el enfermo en menos de 24 horas. Esta en-
erniedad la ha calificado el Sr. Gutiérrez de una 

Wa atónica rctropulsa. 
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S o c i e d a d m é d i c a d e l D e p a r t a m e n t o 
d e I n d r e y l i o i r e . 

Cauterización de la mucosa nasal en el trata­
miento de la queratitis. — M Moraud presenta á la 
Sociedad un niño de 0 años al que le ha curado una 
queratitis ulcerosa, de.naturalcza escrofulosa, cau­
terizándole con el nitrato de plata la mucosanasal. 
La curación se ha obtenido en tres semanas sin 
quedarle reliquia ninguna. Este medio ha sido em­
pleado so o; de modo que el buen éxito no puede 
atribuirse á otra cosa que a la cauterización. 

Cáustico nuevo en el tratamiento del cáncer.— 
El doctor lioundiu presenta á la Sociedad una me­
moria sobre el tratamiento del cáncer que puede 
reeasumirse en los puntos siguientes: 1."el trata­
miento general en el cáncer, aunque de poca i m ­
portancia, no debe despreciarse, cualquiera que 
sean las condiciones individuales : 2 ° no se conoce 
ningún específico del cáncer, ni aun en el sentido de 
lo que es el mercurio á la sífilis, el azufre á la sarna 
y la quina á las intermitentes: 3.° el tratamiento 
local es el mas importante. 

El autor propone para el tratamiento local el 
((culo tritrico mutj concentrado, unido con el azu­
fre. Esta mezcla , según el autor, parece obrar de 
un modo especial sobre el tegido canceroso blando 
y pulposo, destruyéndole mas completamente que 
lo hacen los cáusticos alcalinos y los instrumentos 
cortantes. Se puede, con el auxilio de este cáustico, 
que llama topoléc/rico, disecar con una perfección 
admirable toda clase de tumores, como que es la 
naturaleza misma la que hace la disección. Valién­
dose de este caustico puede dividirse la operación en 
varios tiempos sin inconveniente alguno; no se de­
terminan erisipelas, ni hay reacción febril, aunque 
la herida que resulte sea muy grande; el pus que 
se. forma es mejor y también padece ir.enos la en­
ferma. 

A c a d e m i a d e c i e n c i a s . 
Cianosis de los recien-nacidos.—M. Meig, pro­

fesor de obstetricia en Eiladellia, remite una memo 
ría sobre las cianosis de los recien-nacidos. Admite, 
como todos los autores, que la coloración azul es 
debida al paso de la sangre por el agujero de botal 
desde la aurícula derecha á la izquierda. E l torren-

¡ te de la sangre eleva y mantiene elevada la válvula 
inter-auricular, que en este caso es mas delgada 
que de ordinario. iM. Meigs le ocurrió , para curar 
u los niños atacados de cianosis, colocarlos cons­
tantemente en la posición decúbito lateral derecha, 
con la cabeza y el tronco un poco elevados, de tal 
modo que el tabique inter-auricular estuviese ho­
rizontal , y que la sangre de la aurícula izquierda 
gravitase sóbrela válvula que debe cerrar el agu­
jero de botal. M . Meigs observó la primera vez que 
ptISO en práctica su pensamiento, queal poco tiem 
po de ponerse, el niño en esta posición, cambiaba 
de color, desapareciendo poco a poco el a zu l , y 
adquiriendo otro rosáeeo y hermoso. Continuando 
con este medio por algún tiempo, el niño acababa 
de perder la cianosis. Asegura el autor que ha 
arrancado del sepulcro con este método tan sen 
cilio á mas de 50 ó 00 niños , cutre unos 100 que 
ha sometido a dicho tratamiento. 

A c a d e m i a d e m e d i c i n a . 
Thoracentesis en los casos de derrámenes de 

pleuritis aguda.—M. Trousseau comunica el re 
sultado de tres operaciones de thoracentesis prac­
ticadas cou buen éxito en derrámenes de pleuritis 
aguda. La disnea y ortopnea, según Trousseau, no 
indican con exactitud el grado y estension del der­
ramen ni su gravedad. Los signos que indican per­
fectamente la gravedad son: la variación de sitio 
del corazón, la aceleración y debilidad del pulso, la 
ansiedad que espresa la fisonomía , el descenso 
del bazo y del h ígado, que se conoce por la per­
cusión y los síncopes. En una de las observaciones 
que refiere, no había disnea, pero estaban los 
signos anteriores. Trousseau opera por el método 
de lleybard combinado con el subcutáneo. En el 
momento que se verifica la evacuación del líquido, 
el aire se precipita en los pulmones con una rápi 
dez tal que el pecho sufre un agrandamiento nota­
ble, y se destruyen muchas de las adherencias que 
tenia la pleura. 

Tisis en los cetáceos.—N. L ic in Benard remite 
á la Academia una nota sobre)la autopsia que ha 

hecho de un cetáceo en las costas de la Gran Bre­
taña. Ha encontrado el pulmón izquierdo lleno de 
tubérculos; el derecho y los demás órganos no te­
nían ninguno. Las pleuras costal y pulmonal del 
lado izquierdo estaban adheridas fuertemente por 
bridas que pasaban de una á otra. En los tubér­
culos que presentaba este animal ha podido notar­
se bien que estaban compuestos de capas concén­
tricas. La diferente testura de la piel y el distinto 
medio en que viven estos animales da lugar á a l ­
gunas reflexiones sobre la influencia que han que­
rido ciertos médicos que tenga la piel en la etiología 
de los tubérculos pulmonales. 

Revista 
DE SOCIEDADES NACIONALES. 

S o c i e d a d m é d i c a g e n e r a l d e s o c o r ­
r o s m u t u o s . 

Nota de los individuos que solicitan inglesar en 
la sociedad. 

De la comisión provincial de Cádiz. 
IIuelva.D. José Maiía Feria. M . C . Ayamonte; 

remitido en 13 de febrero, recibido en 17 de i d . 
De la comisión provincial de Huesca. 

Huesca. tí. José Biva. C. La Espuña ; remitido 
en 10 de febrero, recibido en 14 de id . 

D . Pedro Getan y Ubiergo. C . Naval ; remitido 
en 16 de febrero, recibido en 20 de i d . 

De la comisión provincial de Falencia. 
Alicante. tí. Antonio Pérez y Carbonell. C. Con-

centaina; remitido en 21 de id . 
Castellón. U . Vicente Marimont yMar t i . M . Ro-

se l ; remitido en 1S de febrero, recibido en 21 de i d . 
D . Baltasar Calducb y Julve. C L a Mata; remi­

tido en i d . , recibido en id 
De la comisión provincial de la Coruña. 

Coruña. D . Pablo Beuitez. M . C. Ferrol; remitido 
en 3 de marzo, recibido en 7 de id . 

Lugo. D . Juan Ledo Rodríguez Baanante. M . C . 
Monforte; remitido en 3 de marzo, recibido en 7 
de i d . 

Pontevedra.D.Juan AntonioB.odr¡guezBustillo. 
F . Tuy; remitido en 3 de marzo, recibido en 7 de i d . 

De la comisión provincial de Murcia. 
Murcia. D . Fernando de Mora y González. C . 

Lorca; remitido en 4 de marzo, recibido en 11 de i d . 
De la comisión provincial de Tarragona. 

Tarragona. D . Ramón María Janes. F . Mont-
b l a n d í ; remitido en 5 de marzo, recibido en 9 . 
de id . 

De la comisión provincial de Valladolid. 
falladolid. D. Dionisio Redondo Moyano. C . 

Villauucva de las Torres; remitido en 3 de marzo, 
recibido en 7 de id. 

De la comisión provincial de Zaragoza. 
Teruel. D. Matias Bailarín y Causada. M . Calan-

da; remitido en 11 de marzo,"recibido en 13 de i d . 
Zaragoza. D . José Alvero y Tolosana. M . Za­

ragoza; remitido en 11 de marzo, recibido en 13 
de id . 

C P . D E M A D R I D —fíadajoz.—D. Francisco Ló­
pez y Espeio, Villagonzalo, remitido en 20 de fe­
brero, recibido en 20 de id. D. ¡Marcelino Campos, 
M . C. Alcoucbel, remitido en 26 de id.—Ciudad-
Real.—tí José Sánchez Moreno, M . C . Villanueva 
de los Infantes, remitido en 26 de id , recibido en 
id.—Madrid.—tí . \iceute Sagarra, C. Madrid, 
remitido en 26 de i d . , recibido en i d . D . Hilario 
Bailo y Loreute, M . C. Madr id , remitido en i d . , 
recibido en i d . D . Luis Beltrau de Otalora, C. Ma­
dr id , remitido en i d . , recibido en i d . D . Celerino 
Lozano yGuajardo, M . C. Madr id , remitido en 
i d . , recibido en id. D. Marcos Cullel y Gadara, C . 
Madrid, remitido en i d . , recibido en id. tí. Tomás 
Zaballa y Ul iba r r i , C. Madrid, remitido en i d . , re­
cibido en id . tí. Felipe de Andrés y Lea l , C . Ma­
drid, remitido en i d . , recibido en id. H.José ¡Miranda 
de la Cruz, M . C. Leganés, remitido en i d . , reci­
bido en id.—Segovia — t í . Pascual Claraco y Lor-
raz, C. Fresno de Castepino, remitido en id . , recibido 
en i d . tí. Antonio Herrero, C . Moral , remitido en 
i d . , recibido en id —Toledo.—tí. Gregorio Martin 
Coba, C Chozas de Canales, remitido en id . tí. 
Gregorio Sotoca, C. Toledo, remitido en i d . , reci­
bido en id . 

C. P . D E BtnGos.—Burgos— José P a r a m ó , M . 
C. Burgos, remitido en IGde febrero, recibido cu 
20 de id . 

C. P . D E H U E S C A . — H u e s c a . - — t í . Mariano Azuar, 
C. Hecho, remitido en 22 de febrero, recibido en 
27 de id. I). Fernando Sanz, M Alquezar, remitido 
en i d . , recibido en id. D . Francisco Juara, M . 
Broto,remitido en i d . , recibido en i d . 
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Quien sepa de alguna circunstancia por la que 
estos sugetos no puedan ser admitidos, la comuni­
cará á la comisión central has el 21 de marzo. 

Madrid 13 de marzo de 1846.-rr José Ramón Vi 
llalba. Srio. general. 

De la comisión provincial de Madrid. 
Solicitudes presentadas en esta comisión en los 

dias que abajo se señalan pidiendo su ingreso 
en la Sociedad los profesores siguientes: 
Provincia de Cáceres. ü . Ramón Zapata y A l -

varez. M . Alcuescar; presentada en !1 de marzo. 
Provincia de Madrid. D . Juan López y Ochoa. 

M C. Madrid; presentada en 6 de marzo. 
Y la Comisión provincial de Madrid lo publi­

ca para inteligencia de los socios. 
Madrid 12 de marzo de 1846 —El secretario-

José Arribas. 
Aviso interesante. 

E l d i a 31 del actual concluye el plazo de los tres 
meses señalados para hacer el pago del dividendo 
de 1845, publicado en la Gaceta del gobierno en 30 
de diciembre de dicho año, lo que ponemos en no­
ticia de los interesados á fin de que nose les irrogue 
perjuicio alguno si llega á pasar el plazo prefijado, 
según previenen los estatutos. 
Nota de los Sres. que componen la comisión pro-

vincialde Madrid, con las señas de sus respec­
tivas habitaciones. 
Director, D. Manuel Ruiz Salazar, calle del Horno 

de la Mata, núm. 12, cuarto 2.° 
Vice-Director, D. José Antonio Arenas, calle 

de Atocha, núm. 25, cuarto 3.° 
Contador, D. Fernando Bastarreche, calle A n ­

gosta deS. Bernardo, núm. 35, cuarto 3." 
Tesorero, D. Juan Bautista de Azua, calle del 

Olivo, núm. 1, Botica. 
Secretario, D. José Arribas y García, calle de las 

Maldonadas, núm. 3, cuarto pral. de la izquierda. 
Vocales: D. Pablo del Alamo, calle Ancha de 

S. Bernardo, núm. 41, cuarto 3.° D . Guillermo 
Caballero, Carrera deS. Gerónimo, núm. 1, Botica 
del Buen Suceso. D . Antonio López Menchero, Ca-
ha baja , núm. 20 , cuarto 2.° D. Antonio Urquidi , 
Plazuela del Progreso, núm. 23, cuarto 2.° 

A c a d e m i a de S a n i d a d m i l i t a r . 
E l jueves se ocupó la Academia del cuerpo de 

«anidad militar en la interesante cuestión de la 
lama. E l señor Cáceres leyó una lucida disertación, 
que tenia por objeto determinar si la sarna es con­
tagiosa en todo tiempo, Jugar y circunstancias. 
Comparó esta enfermedad con las demás que tienen 
la cualidad contagiosa, concluyendo, que si bien la 
sarna es de las enfermedades en que el contagio no 
puede ponerse en duda , sin embargo no lo es siem­
pre; que el contagio unas veces se verificaba de un 
modo mediato y otras inmediato, y que el aire pue­
de ser también un medio de trasmisión, como lo 
prueban las epidemias que ha habido de sarna, y 
el que otras personas la adquieren por el mero hecho 
de respirar la atmósfera donde habitan los sarnosos. 

Tomaron parte en la discusión los Sres. Añores, 
Serra, Mondejar, Bendicho y Briz. Todos convi­
nieron en que la sarna no era siempre contagiosa, 
citando ejemplos de individuos á quienes se les ha­
bía inoculado, como medio terapéutico, en una 
tisis, y no se habia obtenido resultado alguno. El 
señor Briz, refiriéndose a un autor antiguo español, 
y ampliando ideas que habia emitido el señor Cá­
ceres, dijo: que en la sarna era necesario conside­
rar cuatro cosas: 1.» individuo que produzca algo 
que pueda comunicar el contagio; 2. a medio de 
trasmisión; 3. a persona que reciba ese algo; y 4-* 
condiciones individuales determinadas. Que bajo 
la I.* coudicion la sarna era siempre contagiosa, y 
que sino lo manifestaba asi todo tiempo y circuns­
tancias era porque las demás condiciones no eran 
adecuadas. 

En la misma sesión se leyó un oficio del señor 
inspector de medicina, el Dr. D . Ramón Capde-
vila , invitando con mucho interés á los médicos 
castrenses a que se suscriban á la Gaceta médica. 

Celebramos infinito que esta notabilidad médico-
castrense so declare tan solícita protectora de las 
producciones naciouales. 

Variedades. 

Tenemos á la vista una traducción del Resumen 
analítico de las observaciones de Federico Cuvier, 
sobre el instilo é inteligencia de tos animales, 
por P. Flourens, hecha por el estudioso alumno 
de medicina y cirugía de la Facultad de esta corte 
D . Vicente Lafuente y Font. Lo interesante de este 
opúsculo y lo esmerado de la traducción merecen 
por cierto la publicidad en España, y por lo tanto 
deberemos insertar, cuando no todo , trozos de di­
cha traducción , ya para dar á conocer á muchos de 
nuestros lectores un trabajo de no poco mérito en 
su clase , ya para que sirva de estímulo , si es que 
lo necesita, al laborioso joven traductor. ¡Nuestras 
columnas tienen siempre algún espacio para los 
jóvenes aplicados que desde el principio de sus es­
tudios no se contenten coa la lectura, sino que ya 
se animen a formular sus pensamientos y publi­
carlos. 

En los mismos periódicos de donde habíamos to­
mado la noticia relativa á las heridas recibidas por 
D . José Torres Muñoz, atribuidas a una rivalidad 
deun cirujano, hemos visto desmeutido este he­
cho. Tenemos una satisfacción en rectificarle, por 
no ser cierto el motivo a que se atribuía. 

Leemos en un periódico político que en Pastrana 
una joven de 22 años, llamada Antonia Gumiel, ha 
dado á luz cuatro n iñas , las cuales murieron al 
tiempo de nacer. La madre contiuuaba stn no­
vedad. 

E l dia 16 se desplomó un tabique de una habita­
ción interior de la Aduana y ccgio debajo a un peón 
de albañil á quien mató , y fracturó una pierna 
á otro. E l cadáver del primero uo fué conducido a 
la capilla mortuoria, recién construida en la Facul­
tad de ciencias médicas para depósito de esta clase 
de cadáveres , sino á la parroquia de San Luis. Se­
gún se repiten estos casos, vamos viendo que será 
forzoso perder las esperanzas que habíamos conce­
bido de poderse utilizar de estos accidentes los 
alumnos de medicina legal. Otro tanto podemos 
decir de los cadáveres que se han encontrado , uno 
en la fuente Castellana y otro junto al casco de Ma­
drid , con heridas hechas, cu uno con estoque y eu 
otro con navaja. 

Parece que son en bastante número los profesores 
de todas clases que desean graduarse de doctor, 
teniéndolos detenidos la duda que se ha suscitado 
sobre si el depósito será de 3,000 rs , como dice el 
nuevo plan, ó el de 2,0S0 , como lo consignaba el 
reglamento de 1827. Eu Cádiz y Santiago, si no es­
tamos mal informados , se han graduado haciendo 
este último depósito. Han salido ademas varios de­
cretos y reales órdenes manifestando que el gobier­
no no quiere medidas de efecto retroactivo. Es de 
esperar, pues, que las solicitudes que hay pendien­
tes sobre el deposito para el grado de doctor se de­
creten en el mismo sentido. Parece que de la recto­
ría han salido bien informadas, y que pronto se 
verá alguna disposición del gobierno general sobre 
este importante asunto. 

En estos últimos dias se ha suicidado un joven, 
zapatero, colgándose del techo : parece que antes se 
habia clavado en el pecho dos lesnas. 

E l señor Corral ha estirpado á una muger de G0 
años un escirro canceroso que ocupaba toda la glán­
dula mamaria derecha y tejido celular adyacente. 
Pesaba unas cuatro onzas. Hubo que estirpar un 
ganglion axilar y algunas libras del gran pectoral. 

Sobrevino hemorragia a las dos horas, pe r o s . 
hibió. * 

E l gobierno ha resuello que los cirujanos de te 
cera clase paguen 40 rs. de matrícula, y ion losd" 
segunda y prácticos en el arte de curar.Tambienh 
resuelto que solo disfruten el abono del tercera 
de medicina y cirugía los que hayan cursado t"" 
años de cirugía p se hayan matriculado para emn? 
zar la carrera de medicina y cirugía antes del in i 
octubre de 1843. 0 6 

Por real orden de 12 de marzo último hasid 
nombrado D. Juan Sanllahi, primer ayudanted 
disector de trabajos anatómicos de la Facultada 
medicina de la universidad de Barcelona. 

Los señores doctores de la universidad de Ma 
drid, graduados antes del nuevo plan de estudios 
debieron reunirse el dia 25 al anochecer para tratar' 
de asuntos pertenecientes á la corporación. 

Los alumnos do la Facultad médica de Cádiz del 
quinto año , han solicitado del gobierno poder coa-
tiouar sus estudios eonforme estaba dispuesto por el 
reglamento de 1827. 

Ha empezado á conferirse en la Facultad de me­
dicina de esta corte el grado de doctor, según»1 
nuevo plan. El dia 25 se confirió a dos profesores 
Notóse tu este acto alguna falta del reglamento i 
otras particularidades que por la dignidad y bueú 
nombre de la Escuela no quisiéramos nunca ver. 

Junto á la alcantarilla de Leganitosyal basurero 
de Fuencarral se encontraron días atrás dos fetos, 
un niño de siete meses en la primera y una n i ña dé 
poca edad en el segundo. Tampoco fueron coudu-
cidos estos cadáveres á la capilla mortuoria. En este 
caso no sabemos qué valor y fuerza tienen las dis­
posiciones lomadas por el gobierno político en 7 di 
marzo, relativamente á los cadáveres que se encuen­
tran en la via pública. ¡Qué siempre se hayan di 
ha:er eutre nosotros las cosas buenas a inedias! 

En la villa de Gibralaon, inmediato á Hueha, 
han perecido cinco personas casi repeutiuamemi 
por haber bebido agua encharcada. 

V A C A N T E S . 
LO ESTAN: la de farmacéutico de Ventrosa de li 

Sierra , provincia de Logroño; dotación 10 rs. diarios. 
Solicitudes hasta el 10 de abril. 

—La de cirujano de Tirgo (Logroño); dotación 70 
fanegas de trigo. Hasta el 15 de abril. 

—La de médico de lo Puebla de D. Fadriquc (Tole­
do) ; 7000 rs. Hasta el 24 de julio. 

—La de cirujano del mismo; dolacion 330 n . Un­
ta la misma fecha. 

PREMIO. 
En el sorteo de la Lotería moder­

na, efectuado el dia 27 de mano, 
ha tocado el premio mas alto al 
número 29151. Hallándose este nú 
mero entre los de nuestros suscrito-
res , corresponde á I). SINFORIANO 
RUFILANCHAS Y LOPEZ, médicode 
l'ampliega. Véase la lista de suscrito-
res inserta en el n ú m e r o 22. 

MADRID-18í6-IMrRENTA DE SUAREZ, 
calle de Relatores, n. 17. 

PRECIOS DE SUSCRICION. No se admiten suscriciones por menos de un año, pero el pago podrá hacerse todos los meses á razón de 6 rs en Madrid, y por tri­
mestres en provincia a razón de 7 rs. al mes. Los que adelantasen el pago de un semestre, solo pagarán en Madrid 34 rs . , y en provincia 40 Los que adelantasen el 
ano entero, pagaran en Madrid 66 rs., y en provincia 78 . - -El año de suscricion empezará en octubre y terminará en setiembre del año inmediato • pero se admitir*» 
íuscricioncs en cualquiera mes y dia, bajo la condición de satisfacer en el acto, ademas del mes corriente, el valor correspondiente á los meses trascurridos de aquel 
ano , como si la suscricion se hubiese hecho en 1. ° de octubre. Esta última clase de suscritores no recibirá los números del periódico anteriores á la lecha de la sus-
«ncion sino en el caso de tenerlos sobrantes la Empresa.-Hoy los hay sobrantes desde el primer número inclusivc.-El suscritor que deiase de ñauar un mes, sobre uu 
recibir el periódico , no entrará en suerte para los premios hasta que se satisfaga lo que hubiese dciado de pagar. 
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